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Resumen: El presente artículo analiza comparativamente las trayectorias de Catalina de
Erauso y Sor Juana Inés de la Cruz como formas diferenciadas de disidencia femenina
en el mundo hispánico del siglo XVII. Desde una perspectiva de historia cultural e
historia de género, y a partir del marco interpretativo de la confesionalización, se
examina la manera en que la Iglesia y la Monarquía articularon mecanismos de control
sobre los cuerpos, las conductas y las palabras, así como los márgenes de negociación
que permitieron determinadas formas de agencia femenina. Se propone que la
disidencia no fue necesariamente castigada, sino evaluada en función de su
compatibilidad con el orden político, religioso y social vigente. Mientras Catalina de
Erauso logró obtener formas de reconocimiento institucional mediante la apropiación de
códigos masculinos funcionales al sistema imperial, Sor Juana Inés de la Cruz enfrentó
crecientes límites al cuestionar el monopolio masculino del conocimiento y la autoridad
intelectual. Asimismo, el estudio incorpora el análisis de redes de protección, origen y
patronazgo como factores relevantes para comprender la supervivencia, legitimación y
posicionamiento de ambas figuras. En conjunto, el artículo sostiene que el poder no
sanciona toda transgresión, sino aquella que amenaza los fundamentos sobre los que
descansa su propia autoridad.

Palabras clave: disidencia femenina, historia de género, confesionalización, mundo
hispánico, Sor Juana Inés de la Cruz, Catalina de Erauso, redes de patronazgo.
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Abstract: This article comparatively analyzes the trajectories of Catalina de Erauso and Sor Juana
Inés de la Cruz as distinct forms of female dissent in the seventeenth-century Hispanic world.
Drawing on cultural history and gender history, and framed within the historiographical concept of
confessionalization, it examines how the Church and the Spanish Monarchy articulated
mechanisms of control over bodies, conduct, and speech, while also generating spaces for
negotiation that enabled certain forms of female agency. The study argues that dissent was not
necessarily punished in itself, but rather assessed according to its compatibility with the
prevailing political, religious, and social order. While Catalina de Erauso obtained forms of
institutional recognition through the appropriation of masculine codes that proved functional to
the imperial system, Sor Juana Inés de la Cruz encountered increasing limitations as she
challenged the male monopoly over knowledge and intellectual authority. The article also
incorporates the analysis of networks of protection, origin, and patronage as key factors in
understanding the survival, legitimization, and positioning of both figures. Ultimately, it argues
that power does not suppress every act of transgression, but rather those that threaten the very
foundations upon which its authority rests.

Keywords: female dissent, gender history, confessionalization, Hispanic world, Sor Juana Inés de
la Cruz, Catalina de Erauso, patronage networks.
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Introducción 

Durante el siglo XVII, la Monarquía Hispánica articuló un complejo sistema de control social,
religioso y moral en el que la Iglesia y la Corona operaron como instancias complementarias en la
regulación de los cuerpos, las conductas y las formas de expresión. Este proceso, identificado por la
historiografía como confesionalización, implicó la progresiva incorporación de normas religiosas
como mecanismos de disciplina social y de consolidación del orden político (Schilling, 1992, pp.
205-245; Reinhard, 1989). En este contexto, la regulación de la vida femenina ocupó un lugar
central, pues la obediencia, la clausura y el silencio fueron concebidos como elementos
fundamentales para la preservación de las jerarquías sociales y de género (Lavrin, 2008, pp. 15-37;
Perry, 1990, pp. 1-25).

Sin embargo, las investigaciones más recientes han demostrado que las mujeres no fueron
únicamente sujetos pasivos de estas estructuras de control. Diversos estudios han señalado la
existencia de espacios de negociación, adaptación y agencia que permitieron a determinadas
mujeres actuar dentro de los márgenes del sistema, reinterpretando normas, construyendo redes
de protección y desarrollando estrategias para ampliar sus posibilidades de acción (Lavrin, 2008;
Wiesner-Hanks, 2010; Poska, 2005). Desde esta perspectiva, el análisis de las trayectorias
femeninas permite comprender no sólo los mecanismos de dominación, sino también las formas
mediante las cuales ciertas mujeres negociaron con las estructuras de poder de su tiempo.

Yu r i t z a  I s a b e l  P a r r a  S a l d i v a r,  “ C u e r p o s ,  l e t r a s  y  p o d e r. . .”
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En este marco, tanto Catalina de Erauso como sor Juana Inés de la
Cruz han despertado un notable interés historiográfico, aunque
generalmente desde campos de estudio diferenciados. En el caso de
Erauso, las investigaciones se han concentrado en cuestiones
relacionadas con la identidad de género, el travestismo, la movilidad
imperial y la construcción de masculinidades en el mundo hispánico
temprano (Velasco, 2000; Erauso, 2011). Por su parte, la figura de
sor Juana ha sido estudiada principalmente desde la historia
intelectual, la literatura barroca, los estudios de género y la defensa
del conocimiento femenino, destacando los trabajos de Octavio Paz
(1982), Margo Glantz (2000), Electa Arenal y Amanda Powell
(1994), así como las aportaciones de Asunción Lavrin sobre la vida
conventual y los espacios de actuación femenina en la América
hispánica.

Aunque la historiografía ha estudiado ampliamente a ambas figuras,
la mayor parte de los trabajos las aborda de manera independiente.
La principal aportación de este estudio consiste en analizar
comparativamente sus trayectorias como expresiones diferenciadas
de disidencia femenina dentro de un mismo sistema confesional.
Esta aproximación permite observar no sólo las estrategias
desarrolladas por ambas mujeres para negociar con las estructuras
de poder, sino también los mecanismos mediante los cuales la
Monarquía Hispánica y la Iglesia distinguieron entre formas de
diferencia susceptibles de integración y aquellas percibidas como
amenazas al orden establecido.

Catalina de Erauso, nacida en San Sebastián a finales del siglo XVI,
abandonó el convento en su juventud y adoptó una identidad
masculina que le permitió integrarse en el mundo militar y recorrer
amplios territorios del imperio, particularmente en los virreinatos
del Perú y Chile. Su autobiografía, cuya autoría y construcción
narrativa han sido objeto de debate historiográfico, constituye un
testimonio excepcional sobre movilidad social, violencia e identidad
en el contexto imperial.  Por su parte, sor Juana Inés de la Cruz,
nacida en la Nueva España en 1651, desarrolló una trayectoria
intelectual sin precedentes desde el espacio conventual,
convirtiéndose en una de las figuras más destacadas de la literatura
barroca hispanoamericana. Su obra, que abarca poesía, teatro y
prosa, contiene una defensa explícita del derecho de las mujeres al
conocimiento y una crítica sutil, aunque profunda, a las limitaciones
impuestas por las estructuras de poder eclesiásticas (Paz, 1982).

1

 Sobre la
trayectoria de
Catalina de Erauso
véase Velasco
(2000) y Erauso
(1918).

1

MIRADAS CRÍTICAS  |  ARTÍCULO

R a í c e s  d e  l a  m e m o r i a ,  v o l .  1 ,  n ú m .  1 ,  j u l . - d i c .  2 0 2 6



15

A primera vista, ambas figuras parecen representar trayectorias opuestas.
Mientras Erauso encarna una disidencia vinculada al cuerpo –fuga, travestismo,
movilidad y experiencia militar–, sor Juana representa una disidencia articulada a
través de la palabra, la producción intelectual y la defensa del saber femenino. No
obstante, un análisis más detenido revela que ambas desarrollaron complejas
estrategias de negociación dentro del orden confesional y que sus trayectorias
permiten observar los límites y posibilidades de actuación femenina en el mundo
hispánico del siglo XVII.

La paradoja central que articula este estudio radica en la distinta respuesta
institucional que cada una recibió. Catalina de Erauso, pese a haber transgredido
de manera evidente las normas de género de su tiempo, fue finalmente reconocida
por la Corona y obtuvo autorización para continuar vistiendo como hombre, en
reconocimiento a sus servicios militares y a su singular trayectoria. En contraste,
sor Juana enfrentó crecientes presiones por parte de las autoridades eclesiásticas
que culminaron en la reducción de su actividad intelectual y en el progresivo
silenciamiento de su producción escrita. Este contraste sugiere que el sistema no
sancionó toda forma de transgresión, sino aquellas que amenazaban ámbitos
particularmente sensibles de su estructura de poder.

La hipótesis que guía este trabajo sostiene que la Monarquía Hispánica y las
instituciones eclesiásticas tendieron a tolerar aquellas formas de disidencia que
podían integrarse funcionalmente al orden dominante, mientras que reaccionaron
con mayor severidad frente a aquellas que cuestionaban los fundamentos de la
autoridad intelectual y simbólica. Desde esta perspectiva, Erauso terminó
encarnando valores compatibles con el proyecto imperial –servicio militar, lealtad
a la Corona y defensa de la fe–, mientras que sor Juana intervino en un terreno
más delicado: el monopolio masculino del conocimiento y de la interpretación
autorizada.

Finalmente, este estudio incorpora el análisis de redes sociales, vínculos de
patronazgo y mecanismos de legitimación como elementos fundamentales para
comprender la supervivencia, movilidad y posicionamiento de ambas figuras. A
través de una aproximación histórico-cultural, se busca comprender cómo
determinadas mujeres lograron habitar los márgenes del orden confesional sin
quedar completamente excluidas de él. En última instancia, la comparación entre
Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz permite plantear una pregunta
central: ¿qué formas de disidencia femenina podían ser toleradas –e incluso
premiadas– por el poder, y cuáles debían ser contenidas o silenciadas?

Yu r i t z a  I s a b e l  P a r r a  S a l d i v a r,  “ C u e r p o s ,  l e t r a s  y  p o d e r. . .”
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Metodología y fuentes 

El presente estudio se desarrolla desde una perspectiva de historia
cultural e historia de género, mediante una metodología
comparativa aplicada a las trayectorias de Catalina de Erauso y sor
Juana Inés de la Cruz. La elección de ambas figuras responde a que
representan formas diferenciadas de disidencia femenina dentro de
un mismo contexto histórico, caracterizado por la consolidación de
la confesionalización y por la estrecha relación entre autoridad
religiosa, poder político y regulación de las conductas sociales.
Desde esta perspectiva, el género se entiende no sólo como una
categoría descriptiva, sino como una herramienta de análisis para
comprender la construcción histórica de las relaciones de poder y
los mecanismos de inclusión y exclusión social (Scott, 1986).

La investigación adopta un enfoque cualitativo centrado en el
análisis de discursos, prácticas y mecanismos de legitimación. Más
que reconstruir exhaustivamente las biografías de ambas
protagonistas, el objetivo consiste en identificar las estrategias
mediante las cuales negociaron con las estructuras de poder de su
tiempo y analizar las respuestas institucionales que dichas
estrategias generaron. En este sentido, la comparación no busca
establecer paralelismos absolutos, sino examinar cómo distintas
formas de disidencia femenina fueron interpretadas, toleradas o
contenidas dentro del orden hispánico del siglo XVII.

El análisis comparativo se fundamenta en la identificación de un
marco institucional compartido –la Monarquía Hispánica y el sistema
confesional– que permite observar cómo dos trayectorias
aparentemente opuestas fueron condicionadas por estructuras
similares de autoridad, legitimación y control. Esta aproximación
facilita el estudio de las diferencias y convergencias existentes entre
ambas experiencias, así como de los límites que el sistema imponía
a las diversas formas de actuación femenina.

Las fuentes empleadas combinan documentación primaria y
bibliografía especializada. Para el estudio de Catalina de Erauso se
recurrió principalmente a su autobiografía, Historia de la Monja
Alférez, así como a documentación y materiales de referencia
relacionados con su trayectoria. Para el análisis de sor Juana Inés
de la Cruz se consideraron especialmente la Respuesta a sor Filotea
de la Cruz (Arenal y Powell, 1994) y otros textos fundamentales para
comprender su defensa del conocimiento femenino y su relación con
las estructuras de autoridad religiosa e intelectual.2

 Cruz, S. J. I. de la
(varias ediciones).
Respuesta a Sor
Filotea de la Cruz.
En Obras completas.
Fondo de Cultura
Económica.

2
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Asimismo, el trabajo se apoya en una amplia producción historiográfica relacionada
con la confesionalización, la historia de las mujeres, los estudios de género, la vida
conventual, las redes de patronazgo y la construcción de identidades en la Edad
Moderna. Entre los autores utilizados destacan Heinz Schilling, Wolfgang Reinhard,
Joan W. Scott, Asunción Lavrin, Mary Elizabeth Perry, Allyson Poska, Merry Wiesner-
Hanks, Sherry Velasco, Octavio Paz, Margo Glantz, Electa Arenal, Amanda Powell y
José María Imízcoz, cuyas aportaciones permiten contextualizar e interpretar las
experiencias analizadas.

Finalmente, el estudio incorpora el análisis de redes de origen, patronazgo y
legitimación como herramienta interpretativa complementaria. Esta perspectiva
permite observar que las trayectorias de Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la
Cruz no pueden explicarse exclusivamente a partir de decisiones individuales, sino
también mediante los entramados relacionales que hicieron posible su movilidad,
reconocimiento y permanencia dentro de estructuras de poder profundamente
jerarquizadas (Imízcoz, 2004; Bertrand, 2011).

Marco teórico: disidencia femenina, poder religioso y
género en el siglo XVII 

El análisis de la disidencia femenina en el mundo hispánico del siglo XVII requiere
situarse en el marco de la confesionalización, entendida como el proceso mediante el
cual las instituciones religiosas adquirieron un papel central en la organización de la
vida social y política de la Europa moderna. De acuerdo con Heinz Schilling (1992) y
Wolfgang Reinhard (1989), la confesionalización no se limitó a la regulación de las
creencias, sino que implicó la construcción de mecanismos de disciplina social que
alcanzaron la vida cotidiana, las relaciones familiares y las formas de comportamiento
consideradas legítimas. En el caso de la Monarquía Hispánica, este proceso se
articuló estrechamente con la acción de la Iglesia católica, generando un modelo de
control que buscaba regular tanto los cuerpos como las conductas y las formas de
expresión.

Dentro de este entramado, el género constituyó una categoría fundamental de
organización social. Desde la propuesta formulada por Joan W. Scott (1986), el
género debe entenderse no sólo como una diferencia entre hombres y mujeres, sino
como una forma de estructurar relaciones de poder. Esta perspectiva resulta
especialmente útil para comprender el lugar asignado a las mujeres en el mundo
hispánico de los siglos XVI y XVII, donde las expectativas de obediencia, modestia,
recogimiento y silencio formaban parte de un ideal femenino promovido tanto por la
Iglesia como por las autoridades civiles.

Yu r i t z a  I s a b e l  P a r r a  S a l d i v a r,  “ C u e r p o s ,  l e t r a s  y  p o d e r. . .”
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La historiografía sobre las mujeres en la Edad Moderna ha mostrado que los espacios
tradicionalmente asociados a la vida femenina –particularmente el hogar y el
convento– funcionaron simultáneamente como ámbitos de control y como espacios
de oportunidad. Asunción Lavrin (2008) ha señalado que los conventos de la América
hispánica constituyeron instituciones complejas en las que coexistieron mecanismos
de disciplina con posibilidades de educación, sociabilidad y desarrollo intelectual. De
manera similar, Mary Elizabeth Perry (1990) y Allyson Poska (2005) han destacado
que las mujeres desarrollaron estrategias cotidianas para negociar con las
restricciones impuestas por el orden patriarcal, generando formas de actuación que
no pueden reducirse a una simple oposición entre obediencia y resistencia.

Desde esta perspectiva, la disidencia femenina no debe entenderse exclusivamente
como una ruptura abierta con el sistema, sino como un conjunto de prácticas y
estrategias que permitieron a determinadas mujeres ampliar sus márgenes de
actuación dentro de estructuras profundamente jerarquizadas. Esta aproximación
desplaza la interpretación tradicional de la disidencia desde una lógica binaria
–obediencia o transgresión– hacia una perspectiva centrada en la negociación, la
adaptación y la agencia. Merry Wiesner-Hanks (2010) ha mostrado que las mujeres
de la Europa moderna participaron activamente en procesos de construcción social y
cultural, incluso cuando actuaban dentro de marcos normativos restrictivos.

Este enfoque resulta especialmente útil para interpretar la trayectoria de Catalina de
Erauso. Su adopción de una identidad masculina no puede explicarse únicamente
como una transgresión de las normas de género, sino también como una estrategia
que le permitió acceder a espacios de movilidad, poder y reconocimiento vedados a
las mujeres. Los estudios de Sherry Velasco (2000) han destacado cómo la figura de
Erauso desafía las categorías tradicionales de género, al tiempo que evidencia la
capacidad de determinadas personas para negociar con los códigos sociales de su
época. Desde esta perspectiva, su experiencia permite observar cómo una conducta
aparentemente transgresora podía llegar a integrarse funcionalmente dentro del
orden imperial cuando servía a intereses compatibles con los de la Corona.

Por su parte, sor Juana Inés de la Cruz representa una modalidad distinta de
disidencia, centrada no en el cuerpo, sino en la palabra y el conocimiento. Diversos
autores han señalado que su producción intelectual constituyó una defensa del
acceso femenino al saber y una intervención en ámbitos tradicionalmente reservados
a los hombres. Octavio Paz (1982) interpretó su trayectoria como una constante ne-
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gociación con los límites impuestos por el orden religioso y cultural de su tiempo,
mientras que Margo Glantz (2000), Electa Arenal y Amanda Powell (1994) han
subrayado la dimensión intelectual y crítica de su obra. Desde esta perspectiva, la
escritura de sor Juana permite analizar las tensiones existentes entre conocimiento,
autoridad y género dentro del mundo hispánico barroco (Paz, 1982; Glantz, 2000).

Asimismo, resulta necesario incorporar el análisis de las redes sociales y de
protección como elementos fundamentales para comprender las posibilidades de
actuación de ambas figuras. La historiografía reciente ha destacado que la agencia
individual rara vez puede explicarse de forma aislada, pues depende de relaciones de
patronazgo, vínculos familiares, solidaridades de origen y mecanismos de
legitimación social (Imízcoz, 2001; Bertrand, 2011). En el caso de Erauso, las redes
vascas desempeñaron un papel relevante en su integración dentro de distintos
espacios imperiales; en el caso de sor Juana, el apoyo de círculos virreinales y
cortesanos contribuyó decisivamente al desarrollo y difusión de su obra.

A partir de estas consideraciones, el presente estudio propone analizar la disidencia
femenina desde tres dimensiones interrelacionadas: el cuerpo, la palabra y las redes.
El cuerpo como espacio de control y de posible transgresión; la palabra como
instrumento de construcción intelectual y de cuestionamiento de la autoridad; y las
redes como mecanismos que facilitan la supervivencia, legitimación y movilidad
dentro del sistema. Esta perspectiva permite comprender que la disidencia femenina
no operó necesariamente al margen del orden social, sino en sus fronteras,
evidenciando las contradicciones, límites y posibilidades del mundo hispánico del
siglo XVII. 

Mujeres, religión y control social en el mundo del siglo  
XVII 

En el mundo hispánico del siglo XVII, la religión no constituyó únicamente una
dimensión espiritual, sino uno de los principales mecanismos de organización social y
política. La Monarquía Hispánica, en estrecha colaboración con la Iglesia católica,
consolidó un modelo de gobierno en el que la ortodoxia religiosa desempeñó un papel
fundamental en la regulación de las conductas individuales y colectivas. Este proceso,
identificado por la historiografía como confesionalización (Schilling, 1992; Reinhard,
1989), implicó la incorporación de principios religiosos a la vida cotidiana,
convirtiendo la disciplina moral en una herramienta de construcción del orden social.

Yu r i t z a  I s a b e l  P a r r a  S a l d i v a r,  “ C u e r p o s ,  l e t r a s  y  p o d e r. . .”
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En el caso hispánico, la estrecha relación entre Corona e Iglesia permitió la
articulación de mecanismos de vigilancia y control que trascendieron el ámbito
estrictamente religioso. La ortodoxia no sólo reguló las creencias, sino también las
formas de comportamiento consideradas legítimas. Instituciones como el Santo
Oficio desempeñaron un papel relevante en la definición de los límites de lo
aceptable, actuando tanto como órganos de persecución de la heterodoxia como
instancias de producción de normas sociales y culturales.

Dentro de este contexto, las mujeres ocuparon una posición especialmente vigilada.
La historiografía ha mostrado que el cuerpo femenino fue concebido como
depositario del honor familiar y comunitario, mientras que la palabra femenina estuvo
sometida a expectativas de obediencia, modestia y silencio (Perry, 1990; Scott,
1986). La feminidad ideal promovida por el discurso religioso y moral se articuló en
torno a valores como la castidad, el recogimiento y la sumisión, considerados
indispensables para la estabilidad del orden patriarcal.

Los principales espacios asignados a las mujeres fueron el hogar y el convento.
Aunque ambos respondían a lógicas de supervisión y subordinación, no pueden
entenderse únicamente como ámbitos de encierro. Diversas investigaciones han
demostrado que estos espacios también ofrecieron oportunidades para el desarrollo
de formas específicas de sociabilidad, educación y participación cultural:
particularmente en la América hispánica, los conventos funcionaron simultáneamente
como instituciones disciplinarias y como espacios donde determinadas mujeres
pudieron acceder a niveles de formación intelectual poco frecuentes en otros ámbitos
de la sociedad (Lavrin, 2008; Muriel, 1979).

Esta aparente contradicción ha sido ampliamente estudiada por la historiografía de
las mujeres. Como ha señalado Asunción Lavrin (2008), la vida conventual combinó
mecanismos de control con posibilidades reales de actuación femenina. En
consecuencia, el convento no debe interpretarse únicamente como un espacio de
clausura, sino también como un escenario de negociación entre las normas
institucionales y las prácticas cotidianas desarrolladas por sus habitantes.

Por otra parte, el control social no operó exclusivamente mediante instituciones
formales. Elementos como la reputación, el honor, la vigilancia comunitaria y las
expectativas colectivas funcionaron como mecanismos igualmente eficaces para
delimitar aquello que podía hacerse, decirse o incluso pensarse. Estos mecanismos
actuaban frecuentemente con mayor eficacia que las disposiciones jurídicas formales, 
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al apoyarse en procesos de interiorización cultural y autocontrol social. Esta
dimensión resulta especialmente relevante para comprender las trayectorias
femeninas del periodo, pues muchas formas de exclusión o limitación no dependían
de prohibiciones explícitas, sino de códigos culturales profundamente interiorizados.

En este sentido, la obra de sor Juana Inés de la Cruz permite observar con claridad
las tensiones existentes entre conocimiento, autoridad y género. Octavio Paz (1982)
destacó que gran parte de su producción intelectual se desarrolló dentro de los
límites impuestos por un sistema que regulaba cuidadosamente la participación
femenina en los ámbitos del saber. Más recientemente, estudios de Margo Glantz
(2000) y Electa Arenal y Amanda Powell (1994) han mostrado cómo su escritura
constituye una forma de negociación constante con las estructuras de autoridad
religiosa e intelectual de su tiempo.

La disidencia femenina, por tanto, no siempre adoptó formas abiertas de
confrontación. Con frecuencia se manifestó mediante estrategias indirectas,
reinterpretaciones de roles sociales o apropiaciones de espacios inicialmente
concebidos para otros fines. Esta perspectiva permite comprender la disidencia no
como una ruptura absoluta con el orden establecido, sino como una forma de
actuación situada dentro de los márgenes del sistema.

El contexto americano añadió nuevos matices a estas dinámicas. La expansión
imperial generó espacios de movilidad geográfica y social que, en determinadas
circunstancias, permitieron trayectorias difíciles de imaginar en otros entornos. La
experiencia de Catalina de Erauso constituye un ejemplo paradigmático de esta
situación. Su tránsito por distintos territorios del imperio y su inserción en redes de
solidaridad basadas en el origen (Velasco, 2000; Imízcoz, 2001 y 2004),
particularmente entre comunidades vascas, evidencian cómo ciertas estructuras
sociales podían facilitar procesos de integración y protección incluso en casos que
desafiaban las normas de género convencionales (Velasco, 2000).

Sin embargo, estas posibilidades de movilidad no implicaron la desaparición de los
mecanismos de regulación. Por el contrario, las estructuras militares, religiosas y
administrativas continuaron definiendo los límites de actuación de los individuos,
aunque permitieran ciertos márgenes de adaptación. La experiencia de sujetos
excepcionales como Erauso o sor Juana permite observar precisamente las tensiones
entre control y flexibilidad que caracterizaron al mundo hispánico del siglo XVII.

MIRADAS CRÍTICAS  |  ARTÍCULO

Yu r i t z a  I s a b e l  P a r r a  S a l d i v a r,  “ C u e r p o s ,  l e t r a s  y  p o d e r. . .”



22

En consecuencia, el análisis de la relación entre mujeres, religión y poder debe
entenderse como un fenómeno dinámico en el que coexistieron mecanismos de
restricción y espacios de actuación. Lejos de ser sujetos pasivos, determinadas
mujeres desarrollaron estrategias que les permitieron negociar con las estructuras de
autoridad (Paz, 1982; Glantz, 2000; Arenal y Powell, 1994), ampliando sus márgenes
de acción sin abandonar completamente el marco cultural en el que vivían.

Este contexto resulta fundamental para comprender las trayectorias de Catalina de
Erauso y sor Juana Inés de la Cruz. Ambas actuaron dentro de un orden que buscaba
regular sus cuerpos y sus voces, pero lo hicieron de formas distintas: una mediante la
apropiación de una identidad masculina y la participación en el mundo militar; la otra,
mediante la construcción de una autoridad intelectual desde el espacio conventual.
Sus experiencias no constituyen anomalías aisladas, sino manifestaciones de las
tensiones estructurales que definieron la relación entre género, religión y poder en el
mundo hispánico del siglo XVII.

Catalina de Erauso: el cuerpo fugitivo, la espada y la
masculinización del poder

La figura de Catalina de Erauso (Velasco, 2000; Erauso, 1918) constituye uno de los
casos más singulares y debatidos de la historia del mundo hispánico de los siglos XVI
y XVII. Su trayectoria ha despertado el interés de historiadores, especialistas en
estudios de género y críticos literarios debido a que permite analizar las complejas
relaciones entre identidad, movilidad, poder y orden social en el contexto de la
expansión imperial española. Más que una simple excepción biográfica, su
experiencia revela las tensiones existentes entre las normas de género y las
posibilidades de actuación que ofrecía el propio sistema imperial (Velasco, 2000).

Nacida en San Sebastián hacia 1592 en el seno de una familia hidalga, Catalina fue
destinada desde temprana edad a la vida conventual, siguiendo una práctica
frecuente entre determinados sectores de la sociedad española. Sin embargo, su fuga
del convento durante la adolescencia marcó el inicio de una transformación radical de
su trayectoria vital. Este acontecimiento no significó únicamente el abandono de un
espacio de clausura, sino el comienzo de un proceso de reconstrucción identitaria
que le permitió acceder a ámbitos vedados a las mujeres de su tiempo.
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A partir de entonces, adoptó diversas identidades masculinas –entre ellas Francisco
de Loyola y Alonso Díaz Ramírez de Guzmán (Velasco, 2000, caps. 2 y 3)– e inició una
prolongada experiencia de movilidad a través de distintos territorios de la Monarquía
Hispánica. Como ha señalado Sherry Velasco (2000), la experiencia de Erauso no
puede entenderse únicamente como un caso de travestismo o disfraz, sino como una
compleja negociación con los códigos sociales y culturales de la época. La adopción
de una identidad masculina constituyó una estrategia que le permitió acceder a
espacios reservados a los hombres, incluyendo la actividad comercial, la movilidad
autónoma y, especialmente, el servicio militar.

Desde esta perspectiva, el cuerpo se convierte en el primer escenario de negociación.
La masculinización de Erauso no fue simplemente una transformación externa, sino
una incorporación activa de prácticas asociadas a los ideales de honor, virilidad y
servicio que caracterizaban la cultura política del Siglo de Oro. Como se aprecia en su
autobiografía, su trayectoria estuvo marcada por duelos, enfrentamientos,
desplazamientos constantes y relaciones sociales construidas dentro de códigos
masculinos ampliamente reconocidos por la sociedad de su tiempo (Erauso, 1918).

La participación de Erauso en las guerras de Arauco (Erauso, 1918, pp.
correspondientes al episodio militar) representa uno de los momentos más
significativos de este proceso. Su incorporación al ejército y su ascenso al grado de
alférez evidencian que logró integrarse con éxito en uno de los espacios más
masculinizados de la sociedad hispánica. Este hecho resulta particularmente
relevante porque demuestra que el reconocimiento dentro de la estructura militar
dependía menos de la identidad biológica que de la capacidad para desempeñar
eficazmente los roles asociados al ideal masculino del soldado (Erauso, 1918, pp. 87-
140).

No obstante, esta trayectoria no puede explicarse únicamente a partir de sus
capacidades individuales. La documentación conservada y diversos estudios
históricos han destacado la importancia de las redes de solidaridad y pertenencia en
su supervivencia y movilidad. En particular, las comunidades vascas establecidas en
América (Imízcoz, 2001 y 2004) desempeñaron un papel fundamental como espacios
de apoyo mutuo, facilitando oportunidades laborales, protección y reconocimiento
social. La utilización del euskera como elemento de identificación contribuyó a
reforzar estos vínculos, evidenciando la importancia de las identidades colectivas
dentro del entramado imperial. Estas formas de solidaridad basadas en el origen cons
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tituyeron mecanismos habituales de inserción social dentro de la Monarquía
Hispánica y favorecieron la circulación de información, protección y oportunidades
entre individuos pertenecientes a una misma comunidad de procedencia.

La relevancia de estas redes permite comprender que la identidad masculina asumida
por Erauso no fue únicamente una construcción individual, sino una realidad
socialmente validada. Su integración dependió tanto de su capacidad para
representar los códigos de la masculinidad dominante como del reconocimiento
otorgado por quienes formaban parte de su entorno social. En este sentido, su
experiencia pone de manifiesto el carácter relacional de las identidades y la
importancia de los procesos de legitimación colectiva.

La violencia constituye otro elemento central de su trayectoria. En el mundo
hispánico del siglo XVII, el uso de la fuerza en determinados contextos no sólo era
aceptado, sino que podía ser interpretado como una manifestación legítima del honor
y del servicio. Erauso participó activamente en esta cultura de la violencia,
incorporando prácticas que reforzaban su pertenencia al universo masculino y militar.
Su experiencia demuestra que la masculinidad funcionaba como un conjunto de
comportamientos y atributos susceptibles de aprendizaje, representación y
reconocimiento social.

Uno de los episodios más reveladores de su vida se produjo cuando, enfrentando una
posible condena, reveló su identidad biológica ante las autoridades eclesiásticas.
Lejos de provocar una reacción exclusivamente punitiva, esta confesión dio lugar a un
proceso de reconocimiento institucional que culminó con la autorización para
continuar vistiendo como hombre. Este episodio ha sido interpretado por diversos
autores como una muestra de la capacidad del sistema para absorber determinadas
formas de diferencia cuando éstas no cuestionaban sus fundamentos esenciales
(Velasco, 2000).

El posterior reconocimiento por parte de la Corona y de la autoridad pontificia
refuerza esta interpretación. Catalina de Erauso no fue presentada como una
amenaza al orden establecido, sino como una figura excepcional cuya trayectoria
podía ser reinterpretada en términos de servicio, lealtad y utilidad para el proyecto
imperial. La aparente transgresión de las normas de género quedó subordinada a
otros valores considerados prioritarios por las autoridades políticas y religiosas.
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Desde esta perspectiva, la experiencia de Erauso permite comprender que la
disidencia no siempre se manifestó como oposición frontal al orden dominante. En
determinados contextos, podía convertirse en una forma de integración funcional
cuando lograba articularse con los valores centrales del sistema. Su trayectoria
demuestra que la Monarquía Hispánica podía mostrar una notable flexibilidad frente a
ciertas transgresiones siempre que éstas reforzaran, en última instancia, los
principios fundamentales del poder imperial.

En consecuencia, la figura de Catalina de Erauso obliga a replantear las relaciones
entre género, identidad y autoridad en el mundo hispánico moderno. Su experiencia
revela que las categorías sociales no eran completamente rígidas, sino susceptibles
de negociación en función de contextos específicos, redes de apoyo y necesidades
políticas. Sin embargo, también pone de manifiesto los límites de esta flexibilidad,
pues su aceptación estuvo condicionada por su capacidad para encarnar valores que
el propio sistema consideraba legítimos.

Así, el cuerpo fugitivo de Erauso no representa únicamente una huida del destino que
le había sido asignado. Constituye también una estrategia de reconfiguración dentro
del orden imperial. Su espada simboliza tanto la violencia como la legitimación,
mientras que su identidad masculina evidencia la posibilidad de apropiarse de los
lenguajes del poder y obtener reconocimiento a través de ellos. Precisamente por
ello, su trayectoria permite comprender cómo determinadas formas de disidencia
podían ser toleradas e incluso premiadas cuando contribuían a reproducir los valores
fundamentales del sistema.

Sor Juana Inés de la Cruz: la palabra, el convento y la
defensa del saber femenino

Si Catalina de Erauso representa una forma de disidencia vinculada al cuerpo y a la
movilidad, sor Juana Inés de la Cruz encarna una modalidad distinta de negociación
con el poder, articulada a través de la palabra y del conocimiento. Su trayectoria
permite observar cómo una mujer del siglo XVII logró construir una autoridad
intelectual dentro de uno de los espacios más regulados del mundo hispánico: el
convento. Lejos de constituir una simple renuncia al mundo secular, su ingreso a la
vida religiosa puede interpretarse como una estrategia que le permitió acceder a
condiciones de estudio y producción intelectual difícilmente alcanzables para una
mujer de su tiempo (Lavrin, 2008; Muriel, 1979).
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Nacida como Juana Inés de Asbaje y Ramírez de Santillana en la Nueva España en
1651, manifestó desde temprana edad una extraordinaria inclinación hacia el
aprendizaje (Paz, 1982; Glantz, 2000). Diversos estudios han destacado el carácter
autodidacta de su formación y las dificultades que enfrentó para acceder al
conocimiento en una sociedad donde la educación superior permanecía reservada
casi exclusivamente a los hombres (Paz, 1982; Glantz, 2000). En este contexto, su
ingreso al convento de San Jerónimo no debe entenderse únicamente como una
decisión religiosa, sino también como una elección que le permitió desarrollar una
intensa actividad intelectual dentro de los límites institucionales disponibles para las
mujeres.

La historiografía ha mostrado que los conventos novohispanos desempeñaron
funciones más complejas que las tradicionalmente asociadas a la clausura y la
disciplina. Como han señalado Asunción Lavrin (2008) y Josefina Muriel (1994),
estos espacios podían convertirse en centros de sociabilidad, educación y producción
cultural. En el caso de sor Juana, el convento se transformó en un ámbito privilegiado
para la lectura, la escritura y el intercambio intelectual. La amplitud de su biblioteca,
la presencia de instrumentos científicos y sus vínculos con círculos virreinales
evidencian una apropiación singular de un espacio concebido originalmente para
fines muy distintos (Lavrin, 2008).

Sin embargo, la relevancia histórica de sor Juana no radica únicamente en su acceso
al conocimiento, sino en su capacidad para intervenir activamente en él. A través de
su producción poética, teatral y ensayística participó en debates intelectuales que
trascendían el ámbito estrictamente conventual. Sus escritos muestran un dominio
excepcional de la tradición clásica, la teología, la filosofía y las ciencias de su tiempo,
permitiéndole ocupar un lugar destacado dentro de la cultura barroca hispánica.

Particular importancia adquiere la Respuesta a sor Filotea de la Cruz, considerada por
numerosos especialistas como uno de los textos fundamentales para comprender su
pensamiento. En esta obra, sor Juana construyó una defensa del derecho femenino al
conocimiento basada en argumentos teológicos, históricos y racionales. Como han
señalado Electa Arenal y Amanda Powell (1994), la Respuesta constituye mucho más
que una justificación personal: representa una reflexión sobre las posibilidades y
limitaciones de las mujeres dentro de los espacios de producción intelectual de la
época (Muriel, 1979).

Desde esta perspectiva, su disidencia se sitúa en el ámbito de la palabra. Octavio Paz
(1982) observó que la obra de sor Juana se desarrolló dentro de una compleja red de

MIRADAS CRÍTICAS  |  ARTÍCULO

R a í c e s  d e  l a  m e m o r i a ,  v o l .  1 ,  n ú m .  1 ,  j u l . - d i c .  2 0 2 6



27

restricciones explícitas e implícitas que delimitaban aquello que una mujer podía
decir, escribir o discutir públicamente. Su producción intelectual no sólo expresa
ideas, sino que pone de manifiesto las tensiones existentes entre conocimiento,
autoridad y género en el mundo hispánico barroco (Scott, 1986).

A diferencia de Catalina de Erauso, cuya trayectoria se construyó mediante la
apropiación de espacios tradicionalmente masculinos asociados a la acción militar,
sor Juana intervino en un terreno particularmente sensible: el saber. En el siglo XVII,
el conocimiento teológico y filosófico constituía una de las principales fuentes de
legitimidad y autoridad. Al participar en discusiones reservadas a especialistas
varones y demostrar una erudición comparable o superior a la de muchos de ellos,
sor Juana cuestionó de manera indirecta uno de los fundamentos simbólicos del
orden patriarcal.

Su crítica, sin embargo, rara vez adoptó formas abiertamente confrontativas. La
ironía, la erudición, el recurso a las autoridades clásicas y la argumentación teológica
le permitieron construir un discurso que operaba dentro de los límites de la
ortodoxia, aunque evidenciando constantemente sus contradicciones. Esta capacidad
para actuar dentro de las reglas del sistema constituye una de las características más
notables de su trayectoria intelectual.

No obstante, esta estrategia encontró límites cada vez más visibles. Conforme
aumentó su prestigio intelectual y la circulación de sus escritos, también crecieron las
tensiones con determinados sectores de la jerarquía eclesiástica. La publicación de la
Carta atenagórica y los acontecimientos que dieron origen a la Respuesta a sor
Filotea marcaron un punto de inflexión en esta relación. Lo que inicialmente había
sido celebrado como una manifestación excepcional de talento comenzó a percibirse
como una intervención excesiva en ámbitos reservados a la autoridad masculina.

Este episodio resulta fundamental para la interpretación propuesta en este trabajo.
Mientras la experiencia de Catalina de Erauso pudo ser reinterpretada como una
trayectoria compatible con los intereses imperiales, la de sor Juana cuestionaba un
ámbito especialmente sensible: el monopolio masculino del conocimiento (Paz, 1982;
Glantz, 2000; Arenal y Powell, 1994) y de la interpretación autorizada. Su caso
permite observar con claridad los límites de la tolerancia institucional frente a
determinadas formas de diferencia.

El desenlace de su trayectoria ha sido objeto de múltiples interpretaciones
historiográficas. Algunos autores han enfatizado la dimensión coercitiva de las
presiones que enfrentó; otros han señalado la existencia de procesos más complejos 
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de negociación y adaptación. En cualquier caso, la reducción de su actividad
intelectual y la renuncia a buena parte de sus libros constituyen acontecimientos que
revelan la dificultad de sostener determinados espacios de autonomía femenina
dentro del orden confesional.

Sin embargo, el significado histórico de sor Juana trasciende ampliamente los últimos
años de su vida. Como han destacado Octavio Paz (1982), Margo Glantz (1995) y
numerosas investigadoras contemporáneas, su legado intelectual continuó ejerciendo
influencia mucho después de su muerte. Sus escritos permitieron formular preguntas
fundamentales sobre la educación, la autoridad y la capacidad intelectual de las
mujeres, convirtiéndola en una figura central para la historia cultural e intelectual de
Hispanoamérica.

Desde esta perspectiva, sor Juana Inés de la Cruz representa una forma de disidencia
que no busca abandonar el sistema, sino intervenir en él desde sus propios espacios
institucionales. Su trayectoria demuestra que el poder no sólo regula los cuerpos,
sino también el acceso al conocimiento y la producción de discursos legítimos.
Precisamente por ello, su experiencia permite comprender que, en el mundo
hispánico del siglo XVII, la palabra femenina podía constituir una forma de desafío
tan significativa como cualquier transgresión corporal.

La paradoja institucional: la espada premiada y la pluma
silenciada

La comparación entre Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz permite
identificar una de las paradojas más significativas del mundo hispánico del siglo XVII.
Aunque ambas desarrollaron trayectorias que desafiaron las expectativas de género
de su tiempo, las respuestas institucionales que recibieron fueron profundamente
distintas. Esta diferencia sugiere que el problema para las autoridades no residía
únicamente en la existencia de una transgresión, sino en la naturaleza de aquello que
estaba siendo cuestionado y en la posibilidad de integrar dicha diferencia dentro del
orden establecido.

La experiencia de Catalina de Erauso constituye un ejemplo particularmente
revelador. Su fuga del convento, la adopción de identidades masculinas, su
participación en campañas militares y el ejercicio de formas de violencia asociadas a
la cultura del honor representaron transgresiones evidentes de las normas que
regulaban la conducta femenina. Sin embargo, estas acciones terminaron desarrollán
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dose dentro de espacios que el propio sistema consideraba
legítimos y necesarios. Como se ha señalado en el capítulo anterior,
su trayectoria se articuló alrededor de valores ampliamente
reconocidos por la cultura política de la Monarquía Hispánica:
servicio militar, lealtad a la Corona, valentía y utilidad para la
expansión imperial.

Desde esta perspectiva, la masculinización de Erauso no supuso
necesariamente una amenaza para los fundamentos del orden
político. Por el contrario, su capacidad para desempeñar
eficazmente funciones asociadas a la masculinidad dominante
permitió que su experiencia fuera reinterpretada como una
excepción compatible con los intereses imperiales. El
reconocimiento obtenido por parte de autoridades civiles y
eclesiásticas, así como la autorización para continuar vistiendo
como hombre (Velasco, 2000) evidencian la existencia de
mecanismos de adaptación capaces de absorber determinadas
formas de diferencia cuando éstas reforzaban valores considerados
esenciales para la estabilidad del sistema.3

El caso de sor Juana Inés de la Cruz presenta una dinámica distinta.
Su disidencia no se manifestó mediante la apropiación de espacios
masculinos vinculados a la acción militar o al servicio político, sino a
través de la participación activa en la producción y circulación del
conocimiento. Su defensa del derecho femenino al aprendizaje, su
intervención en debates teológicos y su capacidad para construir
autoridad intelectual la situaron en un ámbito particularmente
sensible para la cultura política y religiosa del siglo XVII.

La historiografía ha señalado que el conocimiento constituía una de
las principales fuentes de legitimidad (Paz, 1982) dentro de las
sociedades de Antiguo Régimen. Como han destacado Octavio Paz
(1982), Margo Glantz (2000) y Electa Arenal y Amanda Powell
(1994), la obra de sor Juana no sólo representa una manifestación
excepcional de erudición, sino también una intervención en espacios
tradicionalmente reservados a los varones. Su actividad intelectual
cuestionó de forma indirecta la distribución social del saber y puso
en evidencia las tensiones existentes entre autoridad, género y
conocimiento. En las sociedades de Antiguo Régimen, la capacidad
de interpretar la doctrina, enseñar y participar en debates eruditos
formaba parte de los mecanismos mediante los cuales se reproducía
la autoridad social y política.

 Véase Velasco
(2000): 145-170.

3
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Esta diferencia resulta fundamental para comprender la respuesta institucional que
recibió cada una de estas figuras. Mientras la experiencia de Erauso podía ser
interpretada como una singularidad útil para el proyecto imperial, la trayectoria de
sor Juana planteaba interrogantes sobre los mecanismos mediante los cuales se
definía quién podía enseñar, interpretar o producir conocimiento legítimo. En este
sentido, la controversia generada en torno a la Carta atenagórica y la Respuesta a sor
Filotea refleja la dificultad de integrar plenamente una autoridad intelectual femenina
(Glantz, 2000; Arenal y Powell, 1994) dentro de estructuras construidas sobre la
exclusividad masculina del saber.

A partir de esta comparación es posible formular una hipótesis más precisa: la
Monarquía Hispánica y las instituciones eclesiásticas no reaccionaron frente a toda
forma de transgresión de manera uniforme, sino que distinguieron entre aquellas
diferencias susceptibles de integración y aquellas que podían alterar los fundamentos
simbólicos del orden establecido. La experiencia de Erauso demuestra que ciertas
excepciones podían ser absorbidas cuando reforzaban valores compatibles con el
proyecto imperial; la de sor Juana revela que las formas de autonomía intelectual
femenina encontraban límites más estrictos cuando cuestionaban los mecanismos
tradicionales de autoridad.

No obstante, esta interpretación no debe simplificarse en términos de oposición
absoluta. Tanto Catalina de Erauso como sor Juana desarrollaron sus trayectorias
dentro de estructuras institucionales de las que dependían en diversos grados. La
primera necesitó redes de solidaridad, reconocimiento militar y legitimación
eclesiástica; la segunda se benefició del patronazgo virreinal (Imízcoz, 2004;
Bertrand, 2011), de la protección conventual y de los espacios de sociabilidad
intelectual que hicieron posible su obra. Ninguna de las dos actuó completamente al
margen del sistema. Por el contrario, ambas construyeron estrategias complejas de
negociación con las estructuras de poder existentes.

Desde esta perspectiva, la paradoja institucional deja de percibirse como una
contradicción para convertirse en una lógica de funcionamiento. El orden hispánico
mostró capacidad para absorber determinadas formas de diferencia cuando éstas
podían reinterpretarse como expresiones de utilidad, servicio o excepcionalidad. Sin
embargo, reaccionó con mayor cautela frente a aquellas prácticas que cuestionaban
los mecanismos mediante los cuales se producía y legitimaba la autoridad.

MIRADAS CRÍTICAS  |  ARTÍCULO

R a í c e s  d e  l a  m e m o r i a ,  v o l .  1 ,  n ú m .  1 ,  j u l . - d i c .  2 0 2 6



31

La comparación entre ambas figuras permite observar que el poder no sólo regulaba
los cuerpos, sino también la circulación del conocimiento y la producción de
discursos legítimos. Precisamente por ello, la espada de Erauso y la pluma de sor
Juana representan formas distintas de relación con el poder: una podía ser
incorporada al imaginario imperial como símbolo de servicio y lealtad; la otra
planteaba interrogantes sobre quién tenía derecho a pensar, interpretar y enseñar.

En consecuencia, la paradoja institucional constituye una clave interpretativa para
comprender la relación entre género, poder y disidencia en el mundo hispánico del
siglo XVII. Más que preguntarnos por qué una fue premiada y la otra silenciada, la
comparación invita a reflexionar sobre qué tipos de diferencia podían ser tolerados
por el sistema y bajo qué condiciones resultaban aceptables para las estructuras
políticas, religiosas e intelectuales de su tiempo (Perry, 1990).

Redes de protección, origen y legitimidad: vascos, virreyes
y autoridades religiosas

La comprensión de las trayectorias de Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz
exige ir más allá de las explicaciones centradas exclusivamente en la agencia
individual. La historiografía reciente ha mostrado que la movilidad social (Imízcoz,
2004), la construcción de prestigio y la capacidad de negociación con las estructuras
de poder dependieron en gran medida de la inserción de los individuos en redes
familiares, clientelares, corporativas y de patronazgo. Como han señalado diversos
estudios sobre las sociedades de Antiguo Régimen, el poder se articulaba a través de
relaciones personales, vínculos de confianza y mecanismos de intermediación que
condicionaban el acceso a recursos materiales y simbólicos (Imízcoz, 2001 y 2004;
Bertrand, 2011).

En el mundo hispánico del siglo XVII, el origen geográfico, la pertenencia a
determinadas comunidades, los lazos familiares, el patronazgo político y la
legitimación eclesiástica constituyeron formas de capital relacional que podían
resultar tan importantes como la riqueza o la posición jurídica. Desde esta
perspectiva, las trayectorias de Erauso y sor Juana no pueden comprenderse
únicamente a partir de sus méritos individuales, sino también en función de las redes
que facilitaron –o limitaron– sus posibilidades de actuación.
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Catalina de Erauso: redes de origen y capital identitario

En el caso de Catalina de Erauso, las redes de origen desempeñaron un papel
fundamental en su integración dentro del mundo imperial. Diversos estudios sobre las
comunidades vascas en América han destacado la importancia de los vínculos de
paisanaje como mecanismos de solidaridad, promoción y protección mutua (Imízcoz,
2001 y 2004). La pertenencia a una misma comunidad de origen generaba relaciones
de confianza que podían traducirse en oportunidades laborales, apoyo económico y
mediación en situaciones de conflicto.

La documentación relacionada con la trayectoria de Erauso muestra que estas redes
actuaron como estructuras de acogida en distintos momentos de su vida. El uso del
euskera como elemento de identificación, así como la presencia recurrente de
individuos procedentes del mismo entorno geográfico, facilitaron su inserción en
espacios sociales y económicos distribuidos a lo largo del imperio. Más que simples
afinidades culturales, estas relaciones constituyeron mecanismos concretos de
integración en contextos marcados por la movilidad y la incertidumbre.

A ello se sumó la condición hidalga de su familia. Aunque la hidalguía no garantizaba
automáticamente privilegios materiales, sí proporcionaba acceso a una cultura del
honor ampliamente reconocida dentro de la sociedad hispánica. La combinación entre
origen, reputación familiar y pertenencia a redes de paisanaje contribuyó a construir
una identidad socialmente plausible, favoreciendo el reconocimiento de Erauso
dentro de distintos ámbitos de actuación.

Desde esta perspectiva, su trayectoria demuestra que la identidad masculina asumida
por Erauso no puede interpretarse únicamente como una construcción individual. Su
aceptación dependió también de la capacidad de determinadas redes para
reconocerla, sostenerla y legitimarla dentro de marcos sociales específicos.

Redes cortesanas y patronazgo virreinal en sor Juana

La trayectoria de sor Juana Inés de la Cruz estuvo vinculada a un tipo distinto de
relaciones sociales. Mientras Erauso se apoyó principalmente en redes de origen y
paisanaje, sor Juana desarrolló su carrera intelectual dentro de estructuras de
patronazgo cortesano y virreinal.

La historiografía ha destacado la importancia que tuvieron los círculos virreinales en
la promoción de la cultura escrita en la Nueva España. La protección del virrey
Antonio Sebastián de Toledo, marqués de Mancera, y de la virreina Leonor Carreto
permitió que el talento intelectual de sor Juana adquiriera visibilidad en espacios de
prestigio que trascendían el ámbito conventual (Paz, 1982; Glantz, 2000).
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Estas relaciones no sólo aportaban respaldo económico o reconocimiento simbólico.
También facilitaban la circulación de obras, el acceso a interlocutores influyentes y la
construcción de reputaciones intelectuales. En este sentido, la corte virreinal
funcionó como un espacio de mediación entre el convento y la esfera pública,
permitiendo que la producción intelectual de sor Juana alcanzara una difusión
excepcional para una mujer de su tiempo.

Sin embargo, el patronazgo implicaba también dependencia (Bertrand, 2011). La
legitimidad de sor Juana estaba condicionada por el equilibrio entre su actividad
intelectual y las expectativas de quienes sostenían esas redes. Cuando determinados
sectores comenzaron a percibir su intervención en asuntos teológicos como una
intromisión en espacios tradicionalmente masculinos, la capacidad protectora de
estas relaciones mostró sus límites (Bertrand, 2011).

La autoridad eclesiástica como instancia de legitimación

Tanto en la trayectoria de Erauso como en la de sor Juana, la autoridad eclesiástica
desempeñó un papel central como mecanismo de validación social. En una sociedad
marcada por la confesionalización, el reconocimiento otorgado por instituciones
religiosas trascendía el ámbito espiritual para convertirse en una forma de
legitimación pública.

En el caso de Catalina de Erauso, la intervención de autoridades eclesiásticas resultó
decisiva para transformar una trayectoria potencialmente escandalosa en una
biografía aceptable dentro del orden social. La revelación de su identidad biológica y
el posterior reconocimiento institucional muestran la capacidad de la Iglesia para
reinterpretar situaciones excepcionales cuando podían ser compatibles con valores
considerados legítimos.

La experiencia de sor Juana siguió un camino diferente. Aunque inicialmente contó
con respaldo de importantes figuras eclesiásticas, su creciente protagonismo
intelectual generó tensiones cada vez más visibles. La controversia derivada de la
Carta atenagórica y de la Respuesta a sor Filotea (Arenal y Powell, 1994) evidenció
los límites que las autoridades estaban dispuestas a tolerar en relación con la
participación femenina en debates teológicos e intelectuales.

En consecuencia, la Iglesia actuó simultáneamente como instancia de legitimación y
como mecanismo de contención, dependiendo de la naturaleza de la diferencia que
debía evaluar.
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Redes, legitimidad y jerarquía: una lectura comparada

La comparación entre ambas trayectorias permite identificar diferencias significativas
en el funcionamiento de las redes de protección y legitimación.

En el caso de Erauso, las redes de origen, el reconocimiento militar y la validación
eclesiástica operaron de manera convergente, favoreciendo su integración dentro del
sistema imperial. En el caso de sor Juana, las redes de patronazgo virreinal hicieron
posible su desarrollo intelectual, pero resultaron insuficientes cuando sus
planteamientos comenzaron a tensionar ámbitos especialmente sensibles para la
autoridad religiosa.

Esta diferencia pone de manifiesto que las redes no garantizaban una protección
absoluta. Su eficacia dependía de la capacidad de los individuos para mantenerse
dentro de los márgenes considerados aceptables por las estructuras de poder. La
legitimidad, por tanto, no constituía una condición permanente, sino un proceso
dinámico sujeto a negociación constante. En las sociedades de Antiguo Régimen, la
aceptación social dependía de equilibrios constantemente negociados entre mérito
individual, pertenencia colectiva y reconocimiento institucional.

Redes como clave interpretativa

Desde esta perspectiva, las redes deben entenderse como actores históricos capaces
de condicionar trayectorias individuales. En las sociedades del Antiguo Régimen, la
posibilidad de actuar, ascender socialmente o adquirir reconocimiento dependía en
gran medida de la inserción en entramados relacionales que facilitaban el acceso a
recursos, protección y legitimidad.

Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz negociaron con el poder no sólo
mediante sus acciones o sus discursos, sino también a través de su capacidad para
activar y sostener redes de apoyo. La primera encontró respaldo en vínculos de
origen y solidaridad comunitaria; la segunda, en relaciones cortesanas, virreinales e
intelectuales que hicieron posible la difusión de su obra.

En última instancia, el análisis de estas redes permite comprender que la disidencia
femenina no se desarrolló en el vacío. Su existencia dependió de estructuras
relacionales que la hicieron posible y que, al mismo tiempo, definieron sus límites.
Precisamente por ello, el estudio de las redes constituye una herramienta
fundamental para comprender la relación entre género, poder y legitimidad en el
mundo hispánico del siglo XVII.
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Conclusiones: qué disidencias tolera el poder

El análisis comparado de las trayectorias de Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la
Cruz permite replantear la comprensión de la disidencia femenina en el mundo
hispánico del siglo XVII. Lejos de constituir casos aislados o simples excepciones
biográficas, ambas figuras evidencian las complejas formas de negociación que
determinadas mujeres desarrollaron dentro de un sistema profundamente
condicionado por la confesionalización, las jerarquías de género (Schilling, 1992;
Reinhard, 1989) y las estructuras de autoridad política y religiosa.

La primera conclusión de este estudio es que la disidencia femenina no debe
entenderse exclusivamente como una ruptura frontal con el orden establecido. Tanto
Erauso como sor Juana actuaron dentro de marcos institucionales que condicionaron
sus posibilidades de acción. La primera recurrió a la apropiación de una identidad
masculina y a su integración en espacios militares vinculados al proyecto imperial; la
segunda utilizó el convento como plataforma para el desarrollo de una actividad
intelectual excepcional. En ambos casos, la disidencia operó mediante estrategias de
adaptación, negociación y aprovechamiento de oportunidades disponibles dentro del
propio sistema.

La segunda conclusión se relaciona con la distinta respuesta institucional que
recibieron. La comparación demuestra que las autoridades no reaccionaron de
manera uniforme frente a todas las formas de transgresión. Catalina de Erauso
desafió abiertamente las normas de género de su tiempo, pero su trayectoria terminó
asociándose a valores compatibles con el orden imperial, como el servicio militar, la
lealtad a la Corona y la defensa de la fe. Su excepcionalidad pudo ser reinterpretada
como una manifestación de utilidad para el sistema y, por ello, resultó susceptible de
integración.

Por el contrario, sor Juana intervino en un ámbito especialmente sensible para las
estructuras de poder: la producción y legitimación del conocimiento. Su defensa del
derecho femenino al saber, su participación en debates intelectuales y su capacidad
para construir autoridad dentro de espacios tradicionalmente reservados a los
hombres cuestionaron mecanismos fundamentales de distribución del poder
simbólico. En consecuencia, su experiencia pone de manifiesto los límites que las
instituciones estaban dispuestas a aceptar respecto a la autonomía intelectual
femenina (Paz, 1982; Glantz, 2000).

A partir de esta comparación es posible confirmar la hipótesis central de este trabajo:
el orden hispánico del siglo XVII no sancionó necesariamente la diferencia en sí
misma, sino aquellas formas de diferencia que podían afectar los fundamentos de su
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legitimidad. Mientras determinadas transgresiones podían ser absorbidas cuando
reforzaban valores considerados útiles para el proyecto imperial, otras encontraron
mayores resistencias al cuestionar los mecanismos mediante los cuales se definían la
autoridad, el conocimiento y la capacidad de interpretación legítima (Schilling, 1992;
Reinhard, 1989).

Asimismo, el análisis de las redes de origen, patronazgo y legitimación (Imízcoz,
2004; Bertrand, 2011) permite matizar cualquier interpretación centrada
exclusivamente en la acción individual. Tanto Erauso como sor Juana dependieron de
entramados relacionales que facilitaron su movilidad, reconocimiento y proyección
social. Las comunidades de paisanaje, las redes cortesanas, los círculos intelectuales
y la mediación eclesiástica desempeñaron un papel fundamental en la construcción
de sus trayectorias. Sin embargo, estas redes no actuaron como mecanismos de
protección absoluta, sino como espacios condicionados por la compatibilidad entre
los individuos y las expectativas del orden vigente.

Desde una perspectiva historiográfica, este estudio propone una lectura comparativa
que permite integrar dos figuras habitualmente analizadas por separado (Velasco,
2000; Paz, 1982). Mientras gran parte de la historiografía ha abordado a Catalina de
Erauso desde los estudios de género, la movilidad imperial o la construcción de
identidades masculinas, y a sor Juana desde la historia intelectual, la literatura
barroca o los estudios sobre mujeres y conocimiento, la comparación entre ambas
permite observar cómo distintas formas de disidencia femenina fueron evaluadas y
gestionadas por un mismo sistema político, religioso y cultural. Esta aproximación
permite desplazar la atención desde las trayectorias individuales hacia los
mecanismos institucionales mediante los cuales el poder definía los límites de lo
aceptable.

En consecuencia, la principal aportación de este trabajo consiste en mostrar que la
tolerancia institucional no dependía únicamente del grado de transgresión, sino de la
relación que dicha transgresión mantenía con las estructuras de poder. La
comparación entre Erauso y sor Juana evidencia que el orden hispánico podía
mostrar una notable capacidad para absorber determinadas diferencias cuando éstas
resultaban funcionales a sus intereses, pero encontraba mayores dificultades para
integrar aquellas que cuestionaban los mecanismos de producción y legitimación de
la autoridad.

Finalmente, las trayectorias de Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz
permiten reflexionar sobre una cuestión más amplia: la historia de la disidencia no es
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únicamente la historia de quienes desafiaron las normas, sino también la historia de
los criterios mediante los cuales las sociedades deciden qué diferencias pueden ser
toleradas, cuáles pueden ser incorporadas y cuáles deben ser contenidas. Desde esta
perspectiva, ambas figuras continúan ofreciendo una valiosa oportunidad para
comprender las relaciones entre género, poder, conocimiento y legitimidad, no sólo
en el mundo hispánico del siglo XVII, sino también en debates historiográficos
contemporáneos sobre autoridad y exclusión.

La comparación entre Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz demuestra que
la disidencia femenina en el mundo hispánico moderno no puede comprenderse
únicamente a partir de categorías de resistencia u obediencia. Ambas trayectorias
revelan la existencia de complejos procesos de negociación mediante los cuales
determinadas mujeres lograron actuar dentro de estructuras profundamente
jerarquizadas. En este sentido, el estudio de sus experiencias permite comprender no
sólo los límites impuestos por el poder, sino también las formas históricas mediante
las cuales ese mismo poder definió los márgenes de lo posible.
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	Introducción
	En este marco, tanto Catalina de Erauso como sor Juana Inés de la Cruz han despertado un notable interés historiográfico, aunque generalmente desde campos de estudio diferenciados. En el caso de Erauso, las investigaciones se han concentrado en cuestiones relacionadas con la identidad de género, el travestismo, la movilidad imperial y la construcción de masculinidades en el mundo hispánico temprano (Velasco, 2000; Erauso, 2011). Por su parte, la figura de sor Juana ha sido estudiada principalmente desde la historia intelectual, la literatura barroca, los estudios de género y la defensa del conocimiento femenino, destacando los trabajos de Octavio Paz (1982), Margo Glantz (2000), Electa Arenal y Amanda Powell (1994), así como las aportaciones de Asunción Lavrin sobre la vida conventual y los espacios de actuación femenina en la América hispánica.
	Aunque la historiografía ha estudiado ampliamente a ambas figuras, la mayor parte de los trabajos las aborda de manera independiente. La principal aportación de este estudio consiste en analizar comparativamente sus trayectorias como expresiones diferenciadas de disidencia femenina dentro de un mismo sistema confesional. Esta aproximación permite observar no sólo las estrategias desarrolladas por ambas mujeres para negociar con las estructuras de poder, sino también los mecanismos mediante los cuales la Monarquía Hispánica y la Iglesia distinguieron entre formas de diferencia susceptibles de integración y aquellas percibidas como amenazas al orden establecido.
	Catalina de Erauso, nacida en San Sebastián a finales del siglo XVI, abandonó el convento en su juventud y adoptó una identidad masculina que le permitió integrarse en el mundo militar y recorrer amplios territorios del imperio, particularmente en los virreinatos del Perú y Chile. Su autobiografía, cuya autoría y construcción narrativa han sido objeto de debate historiográfico, constituye un testimonio excepcional sobre movilidad social, violencia e identidad en el contexto imperial.1 Por su parte, sor Juana Inés de la Cruz, nacida en la Nueva España en 1651, desarrolló una trayectoria intelectual sin precedentes desde el espacio conventual, convirtiéndose en una de las figuras más destacadas de la literatura barroca hispanoamericana. Su obra, que abarca poesía, teatro y prosa, contiene una defensa explícita del derecho de las mujeres al conocimiento y una crítica sutil, aunque profunda, a las limitaciones impuestas por las estructuras de poder eclesiásticas (Paz, 1982).
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	A primera vista, ambas figuras parecen representar trayectorias opuestas. Mientras Erauso encarna una disidencia vinculada al cuerpo –fuga, travestismo, movilidad y experiencia militar–, sor Juana representa una disidencia articulada a través de la palabra, la producción intelectual y la defensa del saber femenino. No obstante, un análisis más detenido revela que ambas desarrollaron complejas estrategias de negociación dentro del orden confesional y que sus trayectorias permiten observar los límites y posibilidades de actuación femenina en el mundo hispánico del siglo XVII.
	La paradoja central que articula este estudio radica en la distinta respuesta institucional que cada una recibió. Catalina de Erauso, pese a haber transgredido de manera evidente las normas de género de su tiempo, fue finalmente reconocida por la Corona y obtuvo autorización para continuar vistiendo como hombre, en reconocimiento a sus servicios militares y a su singular trayectoria. En contraste, sor Juana enfrentó crecientes presiones por parte de las autoridades eclesiásticas que culminaron en la reducción de su actividad intelectual y en el progresivo silenciamiento de su producción escrita. Este contraste sugiere que el sistema no sancionó toda forma de transgresión, sino aquellas que amenazaban ámbitos particularmente sensibles de su estructura de poder.
	La hipótesis que guía este trabajo sostiene que la Monarquía Hispánica y las instituciones eclesiásticas tendieron a tolerar aquellas formas de disidencia que podían integrarse funcionalmente al orden dominante, mientras que reaccionaron con mayor severidad frente a aquellas que cuestionaban los fundamentos de la autoridad intelectual y simbólica. Desde esta perspectiva, Erauso terminó encarnando valores compatibles con el proyecto imperial –servicio militar, lealtad a la Corona y defensa de la fe–, mientras que sor Juana intervino en un terreno más delicado: el monopolio masculino del conocimiento y de la interpretación autorizada.
	Finalmente, este estudio incorpora el análisis de redes sociales, vínculos de patronazgo y mecanismos de legitimación como elementos fundamentales para comprender la supervivencia, movilidad y posicionamiento de ambas figuras. A través de una aproximación histórico-cultural, se busca comprender cómo determinadas mujeres lograron habitar los márgenes del orden confesional sin quedar completamente excluidas de él. En última instancia, la comparación entre Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz permite plantear una pregunta central: ¿qué formas de disidencia femenina podían ser toleradas –e incluso premiadas– por el poder, y cuáles debían ser contenidas o silenciadas?
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	Metodología y fuentes
	El presente estudio se desarrolla desde una perspectiva de historia cultural e historia de género, mediante una metodología comparativa aplicada a las trayectorias de Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz. La elección de ambas figuras responde a que representan formas diferenciadas de disidencia femenina dentro de un mismo contexto histórico, caracterizado por la consolidación de la confesionalización y por la estrecha relación entre autoridad religiosa, poder político y regulación de las conductas sociales. Desde esta perspectiva, el género se entiende no sólo como una categoría descriptiva, sino como una herramienta de análisis para comprender la construcción histórica de las relaciones de poder y los mecanismos de inclusión y exclusión social (Scott, 1986).
	La investigación adopta un enfoque cualitativo centrado en el análisis de discursos, prácticas y mecanismos de legitimación. Más que reconstruir exhaustivamente las biografías de ambas protagonistas, el objetivo consiste en identificar las estrategias mediante las cuales negociaron con las estructuras de poder de su tiempo y analizar las respuestas institucionales que dichas estrategias generaron. En este sentido, la comparación no busca establecer paralelismos absolutos, sino examinar cómo distintas formas de disidencia femenina fueron interpretadas, toleradas o contenidas dentro del orden hispánico del siglo XVII.
	El análisis comparativo se fundamenta en la identificación de un marco institucional compartido –la Monarquía Hispánica y el sistema confesional– que permite observar cómo dos trayectorias aparentemente opuestas fueron condicionadas por estructuras similares de autoridad, legitimación y control. Esta aproximación facilita el estudio de las diferencias y convergencias existentes entre ambas experiencias, así como de los límites que el sistema imponía a las diversas formas de actuación femenina.
	Las fuentes empleadas combinan documentación primaria y bibliografía especializada. Para el estudio de Catalina de Erauso se recurrió principalmente a su autobiografía, Historia de la Monja Alférez, así como a documentación y materiales de referencia relacionados con su trayectoria. Para el análisis de sor Juana Inés de la Cruz se consideraron especialmente la Respuesta a sor Filotea de la Cruz (Arenal y Powell, 1994) y otros textos fundamentales para comprender su defensa del conocimiento femenino y su relación con las estructuras de autoridad religiosa e intelectual.2
	Asimismo, el trabajo se apoya en una amplia producción historiográfica relacionada con la confesionalización, la historia de las mujeres, los estudios de género, la vida conventual, las redes de patronazgo y la construcción de identidades en la Edad Moderna. Entre los autores utilizados destacan Heinz Schilling, Wolfgang Reinhard, Joan W. Scott, Asunción Lavrin, Mary Elizabeth Perry, Allyson Poska, Merry Wiesner-Hanks, Sherry Velasco, Octavio Paz, Margo Glantz, Electa Arenal, Amanda Powell y José María Imízcoz, cuyas aportaciones permiten contextualizar e interpretar las experiencias analizadas.
	Finalmente, el estudio incorpora el análisis de redes de origen, patronazgo y legitimación como herramienta interpretativa complementaria. Esta perspectiva permite observar que las trayectorias de Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz no pueden explicarse exclusivamente a partir de decisiones individuales, sino también mediante los entramados relacionales que hicieron posible su movilidad, reconocimiento y permanencia dentro de estructuras de poder profundamente jerarquizadas (Imízcoz, 2004; Bertrand, 2011).

	Marco teórico: disidencia femenina, poder religioso y género en el siglo XVII
	El análisis de la disidencia femenina en el mundo hispánico del siglo XVII requiere situarse en el marco de la confesionalización, entendida como el proceso mediante el cual las instituciones religiosas adquirieron un papel central en la organización de la vida social y política de la Europa moderna. De acuerdo con Heinz Schilling (1992) y Wolfgang Reinhard (1989), la confesionalización no se limitó a la regulación de las creencias, sino que implicó la construcción de mecanismos de disciplina social que alcanzaron la vida cotidiana, las relaciones familiares y las formas de comportamiento consideradas legítimas. En el caso de la Monarquía Hispánica, este proceso se articuló estrechamente con la acción de la Iglesia católica, generando un modelo de control que buscaba regular tanto los cuerpos como las conductas y las formas de expresión.
	Dentro de este entramado, el género constituyó una categoría fundamental de organización social. Desde la propuesta formulada por Joan W. Scott (1986), el género debe entenderse no sólo como una diferencia entre hombres y mujeres, sino como una forma de estructurar relaciones de poder. Esta perspectiva resulta especialmente útil para comprender el lugar asignado a las mujeres en el mundo hispánico de los siglos XVI y XVII, donde las expectativas de obediencia, modestia, recogimiento y silencio formaban parte de un ideal femenino promovido tanto por la Iglesia como por las autoridades civiles.
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	La historiografía sobre las mujeres en la Edad Moderna ha mostrado que los espacios tradicionalmente asociados a la vida femenina –particularmente el hogar y el convento– funcionaron simultáneamente como ámbitos de control y como espacios de oportunidad. Asunción Lavrin (2008) ha señalado que los conventos de la América hispánica constituyeron instituciones complejas en las que coexistieron mecanismos de disciplina con posibilidades de educación, sociabilidad y desarrollo intelectual. De manera similar, Mary Elizabeth Perry (1990) y Allyson Poska (2005) han destacado que las mujeres desarrollaron estrategias cotidianas para negociar con las restricciones impuestas por el orden patriarcal, generando formas de actuación que no pueden reducirse a una simple oposición entre obediencia y resistencia.
	Desde esta perspectiva, la disidencia femenina no debe entenderse exclusivamente como una ruptura abierta con el sistema, sino como un conjunto de prácticas y estrategias que permitieron a determinadas mujeres ampliar sus márgenes de actuación dentro de estructuras profundamente jerarquizadas. Esta aproximación desplaza la interpretación tradicional de la disidencia desde una lógica binaria –obediencia o transgresión– hacia una perspectiva centrada en la negociación, la adaptación y la agencia. Merry Wiesner-Hanks (2010) ha mostrado que las mujeres de la Europa moderna participaron activamente en procesos de construcción social y cultural, incluso cuando actuaban dentro de marcos normativos restrictivos.
	Este enfoque resulta especialmente útil para interpretar la trayectoria de Catalina de Erauso. Su adopción de una identidad masculina no puede explicarse únicamente como una transgresión de las normas de género, sino también como una estrategia que le permitió acceder a espacios de movilidad, poder y reconocimiento vedados a las mujeres. Los estudios de Sherry Velasco (2000) han destacado cómo la figura de Erauso desafía las categorías tradicionales de género, al tiempo que evidencia la capacidad de determinadas personas para negociar con los códigos sociales de su época. Desde esta perspectiva, su experiencia permite observar cómo una conducta aparentemente transgresora podía llegar a integrarse funcionalmente dentro del orden imperial cuando servía a intereses compatibles con los de la Corona.
	Por su parte, sor Juana Inés de la Cruz representa una modalidad distinta de disidencia, centrada no en el cuerpo, sino en la palabra y el conocimiento. Diversos autores han señalado que su producción intelectual constituyó una defensa del acceso femenino al saber y una intervención en ámbitos tradicionalmente reservados a los hombres. Octavio Paz (1982) interpretó su trayectoria como una constante ne-
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	gociación con los límites impuestos por el orden religioso y cultural de su tiempo, mientras que Margo Glantz (2000), Electa Arenal y Amanda Powell (1994) han subrayado la dimensión intelectual y crítica de su obra. Desde esta perspectiva, la escritura de sor Juana permite analizar las tensiones existentes entre conocimiento, autoridad y género dentro del mundo hispánico barroco (Paz, 1982; Glantz, 2000).
	Asimismo, resulta necesario incorporar el análisis de las redes sociales y de protección como elementos fundamentales para comprender las posibilidades de actuación de ambas figuras. La historiografía reciente ha destacado que la agencia individual rara vez puede explicarse de forma aislada, pues depende de relaciones de patronazgo, vínculos familiares, solidaridades de origen y mecanismos de legitimación social (Imízcoz, 2001; Bertrand, 2011). En el caso de Erauso, las redes vascas desempeñaron un papel relevante en su integración dentro de distintos espacios imperiales; en el caso de sor Juana, el apoyo de círculos virreinales y cortesanos contribuyó decisivamente al desarrollo y difusión de su obra.
	A partir de estas consideraciones, el presente estudio propone analizar la disidencia femenina desde tres dimensiones interrelacionadas: el cuerpo, la palabra y las redes. El cuerpo como espacio de control y de posible transgresión; la palabra como instrumento de construcción intelectual y de cuestionamiento de la autoridad; y las redes como mecanismos que facilitan la supervivencia, legitimación y movilidad dentro del sistema. Esta perspectiva permite comprender que la disidencia femenina no operó necesariamente al margen del orden social, sino en sus fronteras, evidenciando las contradicciones, límites y posibilidades del mundo hispánico del siglo XVII.

	Mujeres, religión y control social en el mundo del siglo  XVII
	En el mundo hispánico del siglo XVII, la religión no constituyó únicamente una dimensión espiritual, sino uno de los principales mecanismos de organización social y política. La Monarquía Hispánica, en estrecha colaboración con la Iglesia católica, consolidó un modelo de gobierno en el que la ortodoxia religiosa desempeñó un papel fundamental en la regulación de las conductas individuales y colectivas. Este proceso, identificado por la historiografía como confesionalización (Schilling, 1992; Reinhard, 1989), implicó la incorporación de principios religiosos a la vida cotidiana, convirtiendo la disciplina moral en una herramienta de construcción del orden social.
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	En el caso hispánico, la estrecha relación entre Corona e Iglesia permitió la articulación de mecanismos de vigilancia y control que trascendieron el ámbito estrictamente religioso. La ortodoxia no sólo reguló las creencias, sino también las formas de comportamiento consideradas legítimas. Instituciones como el Santo Oficio desempeñaron un papel relevante en la definición de los límites de lo aceptable, actuando tanto como órganos de persecución de la heterodoxia como instancias de producción de normas sociales y culturales.
	Dentro de este contexto, las mujeres ocuparon una posición especialmente vigilada. La historiografía ha mostrado que el cuerpo femenino fue concebido como depositario del honor familiar y comunitario, mientras que la palabra femenina estuvo sometida a expectativas de obediencia, modestia y silencio (Perry, 1990; Scott, 1986). La feminidad ideal promovida por el discurso religioso y moral se articuló en torno a valores como la castidad, el recogimiento y la sumisión, considerados indispensables para la estabilidad del orden patriarcal.
	Los principales espacios asignados a las mujeres fueron el hogar y el convento. Aunque ambos respondían a lógicas de supervisión y subordinación, no pueden entenderse únicamente como ámbitos de encierro. Diversas investigaciones han demostrado que estos espacios también ofrecieron oportunidades para el desarrollo de formas específicas de sociabilidad, educación y participación cultural: particularmente en la América hispánica, los conventos funcionaron simultáneamente como instituciones disciplinarias y como espacios donde determinadas mujeres pudieron acceder a niveles de formación intelectual poco frecuentes en otros ámbitos de la sociedad (Lavrin, 2008; Muriel, 1979).
	Esta aparente contradicción ha sido ampliamente estudiada por la historiografía de las mujeres. Como ha señalado Asunción Lavrin (2008), la vida conventual combinó mecanismos de control con posibilidades reales de actuación femenina. En consecuencia, el convento no debe interpretarse únicamente como un espacio de clausura, sino también como un escenario de negociación entre las normas institucionales y las prácticas cotidianas desarrolladas por sus habitantes.
	Por otra parte, el control social no operó exclusivamente mediante instituciones formales. Elementos como la reputación, el honor, la vigilancia comunitaria y las expectativas colectivas funcionaron como mecanismos igualmente eficaces para delimitar aquello que podía hacerse, decirse o incluso pensarse. Estos mecanismos actuaban frecuentemente con mayor eficacia que las disposiciones jurídicas formales,
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	Sin embargo, estas posibilidades de movilidad no implicaron la desaparición de los mecanismos de regulación. Por el contrario, las estructuras militares, religiosas y administrativas continuaron definiendo los límites de actuación de los individuos, aunque permitieran ciertos márgenes de adaptación. La experiencia de sujetos excepcionales como Erauso o sor Juana permite observar precisamente las tensiones entre control y flexibilidad que caracterizaron al mundo hispánico del siglo XVII.
	En consecuencia, el análisis de la relación entre mujeres, religión y poder debe entenderse como un fenómeno dinámico en el que coexistieron mecanismos de restricción y espacios de actuación. Lejos de ser sujetos pasivos, determinadas mujeres desarrollaron estrategias que les permitieron negociar con las estructuras de autoridad (Paz, 1982; Glantz, 2000; Arenal y Powell, 1994), ampliando sus márgenes de acción sin abandonar completamente el marco cultural en el que vivían.
	Este contexto resulta fundamental para comprender las trayectorias de Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz. Ambas actuaron dentro de un orden que buscaba regular sus cuerpos y sus voces, pero lo hicieron de formas distintas: una mediante la apropiación de una identidad masculina y la participación en el mundo militar; la otra, mediante la construcción de una autoridad intelectual desde el espacio conventual. Sus experiencias no constituyen anomalías aisladas, sino manifestaciones de las tensiones estructurales que definieron la relación entre género, religión y poder en el mundo hispánico del siglo XVII.
	Catalina de Erauso: el cuerpo fugitivo, la espada y la masculinización del poder
	A partir de entonces, adoptó diversas identidades masculinas –entre ellas Francisco de Loyola y Alonso Díaz Ramírez de Guzmán (Velasco, 2000, caps. 2 y 3)– e inició una prolongada experiencia de movilidad a través de distintos territorios de la Monarquía Hispánica. Como ha señalado Sherry Velasco (2000), la experiencia de Erauso no puede entenderse únicamente como un caso de travestismo o disfraz, sino como una compleja negociación con los códigos sociales y culturales de la época. La adopción de una identidad masculina constituyó una estrategia que le permitió acceder a espacios reservados a los hombres, incluyendo la actividad comercial, la movilidad autónoma y, especialmente, el servicio militar.
	Desde esta perspectiva, el cuerpo se convierte en el primer escenario de negociación. La masculinización de Erauso no fue simplemente una transformación externa, sino una incorporación activa de prácticas asociadas a los ideales de honor, virilidad y servicio que caracterizaban la cultura política del Siglo de Oro. Como se aprecia en su autobiografía, su trayectoria estuvo marcada por duelos, enfrentamientos, desplazamientos constantes y relaciones sociales construidas dentro de códigos masculinos ampliamente reconocidos por la sociedad de su tiempo (Erauso, 1918).
	La participación de Erauso en las guerras de Arauco (Erauso, 1918, pp. correspondientes al episodio militar) representa uno de los momentos más significativos de este proceso. Su incorporación al ejército y su ascenso al grado de alférez evidencian que logró integrarse con éxito en uno de los espacios más masculinizados de la sociedad hispánica. Este hecho resulta particularmente relevante porque demuestra que el reconocimiento dentro de la estructura militar dependía menos de la identidad biológica que de la capacidad para desempeñar eficazmente los roles asociados al ideal masculino del soldado (Erauso, 1918, pp. 87-140).
	No obstante, esta trayectoria no puede explicarse únicamente a partir de sus capacidades individuales. La documentación conservada y diversos estudios históricos han destacado la importancia de las redes de solidaridad y pertenencia en su supervivencia y movilidad. En particular, las comunidades vascas establecidas en América (Imízcoz, 2001 y 2004) desempeñaron un papel fundamental como espacios de apoyo mutuo, facilitando oportunidades laborales, protección y reconocimiento social. La utilización del euskera como elemento de identificación contribuyó a reforzar estos vínculos, evidenciando la importancia de las identidades colectivas dentro del entramado imperial. Estas formas de solidaridad basadas en el origen cons
	MIRADAS CRÍTICAS  |  ARTÍCULO

	tituyeron mecanismos habituales de inserción social dentro de la Monarquía Hispánica y favorecieron la circulación de información, protección y oportunidades entre individuos pertenecientes a una misma comunidad de procedencia.
	La relevancia de estas redes permite comprender que la identidad masculina asumida por Erauso no fue únicamente una construcción individual, sino una realidad socialmente validada. Su integración dependió tanto de su capacidad para representar los códigos de la masculinidad dominante como del reconocimiento otorgado por quienes formaban parte de su entorno social. En este sentido, su experiencia pone de manifiesto el carácter relacional de las identidades y la importancia de los procesos de legitimación colectiva.
	La violencia constituye otro elemento central de su trayectoria. En el mundo hispánico del siglo XVII, el uso de la fuerza en determinados contextos no sólo era aceptado, sino que podía ser interpretado como una manifestación legítima del honor y del servicio. Erauso participó activamente en esta cultura de la violencia, incorporando prácticas que reforzaban su pertenencia al universo masculino y militar. Su experiencia demuestra que la masculinidad funcionaba como un conjunto de comportamientos y atributos susceptibles de aprendizaje, representación y reconocimiento social.
	Uno de los episodios más reveladores de su vida se produjo cuando, enfrentando una posible condena, reveló su identidad biológica ante las autoridades eclesiásticas. Lejos de provocar una reacción exclusivamente punitiva, esta confesión dio lugar a un proceso de reconocimiento institucional que culminó con la autorización para continuar vistiendo como hombre. Este episodio ha sido interpretado por diversos autores como una muestra de la capacidad del sistema para absorber determinadas formas de diferencia cuando éstas no cuestionaban sus fundamentos esenciales (Velasco, 2000).
	El posterior reconocimiento por parte de la Corona y de la autoridad pontificia refuerza esta interpretación. Catalina de Erauso no fue presentada como una amenaza al orden establecido, sino como una figura excepcional cuya trayectoria podía ser reinterpretada en términos de servicio, lealtad y utilidad para el proyecto imperial. La aparente transgresión de las normas de género quedó subordinada a otros valores considerados prioritarios por las autoridades políticas y religiosas.
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	Sor Juana Inés de la Cruz: la palabra, el convento y la defensa del saber femenino
	Nacida como Juana Inés de Asbaje y Ramírez de Santillana en la Nueva España en 1651, manifestó desde temprana edad una extraordinaria inclinación hacia el aprendizaje (Paz, 1982; Glantz, 2000). Diversos estudios han destacado el carácter autodidacta de su formación y las dificultades que enfrentó para acceder al conocimiento en una sociedad donde la educación superior permanecía reservada casi exclusivamente a los hombres (Paz, 1982; Glantz, 2000). En este contexto, su ingreso al convento de San Jerónimo no debe entenderse únicamente como una decisión religiosa, sino también como una elección que le permitió desarrollar una intensa actividad intelectual dentro de los límites institucionales disponibles para las mujeres.
	La historiografía ha mostrado que los conventos novohispanos desempeñaron funciones más complejas que las tradicionalmente asociadas a la clausura y la disciplina. Como han señalado Asunción Lavrin (2008) y Josefina Muriel (1994), estos espacios podían convertirse en centros de sociabilidad, educación y producción cultural. En el caso de sor Juana, el convento se transformó en un ámbito privilegiado para la lectura, la escritura y el intercambio intelectual. La amplitud de su biblioteca, la presencia de instrumentos científicos y sus vínculos con círculos virreinales evidencian una apropiación singular de un espacio concebido originalmente para fines muy distintos (Lavrin, 2008).
	Sin embargo, la relevancia histórica de sor Juana no radica únicamente en su acceso al conocimiento, sino en su capacidad para intervenir activamente en él. A través de su producción poética, teatral y ensayística participó en debates intelectuales que trascendían el ámbito estrictamente conventual. Sus escritos muestran un dominio excepcional de la tradición clásica, la teología, la filosofía y las ciencias de su tiempo, permitiéndole ocupar un lugar destacado dentro de la cultura barroca hispánica.
	Particular importancia adquiere la Respuesta a sor Filotea de la Cruz, considerada por numerosos especialistas como uno de los textos fundamentales para comprender su pensamiento. En esta obra, sor Juana construyó una defensa del derecho femenino al conocimiento basada en argumentos teológicos, históricos y racionales. Como han señalado Electa Arenal y Amanda Powell (1994), la Respuesta constituye mucho más que una justificación personal: representa una reflexión sobre las posibilidades y limitaciones de las mujeres dentro de los espacios de producción intelectual de la época (Muriel, 1979).
	Desde esta perspectiva, su disidencia se sitúa en el ámbito de la palabra. Octavio Paz (1982) observó que la obra de sor Juana se desarrolló dentro de una compleja red de
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	restricciones explícitas e implícitas que delimitaban aquello que una mujer podía decir, escribir o discutir públicamente. Su producción intelectual no sólo expresa ideas, sino que pone de manifiesto las tensiones existentes entre conocimiento, autoridad y género en el mundo hispánico barroco (Scott, 1986).
	A diferencia de Catalina de Erauso, cuya trayectoria se construyó mediante la apropiación de espacios tradicionalmente masculinos asociados a la acción militar, sor Juana intervino en un terreno particularmente sensible: el saber. En el siglo XVII, el conocimiento teológico y filosófico constituía una de las principales fuentes de legitimidad y autoridad. Al participar en discusiones reservadas a especialistas varones y demostrar una erudición comparable o superior a la de muchos de ellos, sor Juana cuestionó de manera indirecta uno de los fundamentos simbólicos del orden patriarcal.
	Su crítica, sin embargo, rara vez adoptó formas abiertamente confrontativas. La ironía, la erudición, el recurso a las autoridades clásicas y la argumentación teológica le permitieron construir un discurso que operaba dentro de los límites de la ortodoxia, aunque evidenciando constantemente sus contradicciones. Esta capacidad para actuar dentro de las reglas del sistema constituye una de las características más notables de su trayectoria intelectual.
	No obstante, esta estrategia encontró límites cada vez más visibles. Conforme aumentó su prestigio intelectual y la circulación de sus escritos, también crecieron las tensiones con determinados sectores de la jerarquía eclesiástica. La publicación de la Carta atenagórica y los acontecimientos que dieron origen a la Respuesta a sor Filotea marcaron un punto de inflexión en esta relación. Lo que inicialmente había sido celebrado como una manifestación excepcional de talento comenzó a percibirse como una intervención excesiva en ámbitos reservados a la autoridad masculina.
	Este episodio resulta fundamental para la interpretación propuesta en este trabajo. Mientras la experiencia de Catalina de Erauso pudo ser reinterpretada como una trayectoria compatible con los intereses imperiales, la de sor Juana cuestionaba un ámbito especialmente sensible: el monopolio masculino del conocimiento (Paz, 1982; Glantz, 2000; Arenal y Powell, 1994) y de la interpretación autorizada. Su caso permite observar con claridad los límites de la tolerancia institucional frente a determinadas formas de diferencia.
	El desenlace de su trayectoria ha sido objeto de múltiples interpretaciones historiográficas. Algunos autores han enfatizado la dimensión coercitiva de las presiones que enfrentó; otros han señalado la existencia de procesos más complejos
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	de negociación y adaptación. En cualquier caso, la reducción de su actividad intelectual y la renuncia a buena parte de sus libros constituyen acontecimientos que revelan la dificultad de sostener determinados espacios de autonomía femenina dentro del orden confesional.
	Sin embargo, el significado histórico de sor Juana trasciende ampliamente los últimos años de su vida. Como han destacado Octavio Paz (1982), Margo Glantz (1995) y numerosas investigadoras contemporáneas, su legado intelectual continuó ejerciendo influencia mucho después de su muerte. Sus escritos permitieron formular preguntas fundamentales sobre la educación, la autoridad y la capacidad intelectual de las mujeres, convirtiéndola en una figura central para la historia cultural e intelectual de Hispanoamérica.
	Desde esta perspectiva, sor Juana Inés de la Cruz representa una forma de disidencia que no busca abandonar el sistema, sino intervenir en él desde sus propios espacios institucionales. Su trayectoria demuestra que el poder no sólo regula los cuerpos, sino también el acceso al conocimiento y la producción de discursos legítimos. Precisamente por ello, su experiencia permite comprender que, en el mundo hispánico del siglo XVII, la palabra femenina podía constituir una forma de desafío tan significativa como cualquier transgresión corporal.

	La paradoja institucional: la espada premiada y la pluma silenciada
	La comparación entre Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz permite identificar una de las paradojas más significativas del mundo hispánico del siglo XVII. Aunque ambas desarrollaron trayectorias que desafiaron las expectativas de género de su tiempo, las respuestas institucionales que recibieron fueron profundamente distintas. Esta diferencia sugiere que el problema para las autoridades no residía únicamente en la existencia de una transgresión, sino en la naturaleza de aquello que estaba siendo cuestionado y en la posibilidad de integrar dicha diferencia dentro del orden establecido.
	La experiencia de Catalina de Erauso constituye un ejemplo particularmente revelador. Su fuga del convento, la adopción de identidades masculinas, su participación en campañas militares y el ejercicio de formas de violencia asociadas a la cultura del honor representaron transgresiones evidentes de las normas que regulaban la conducta femenina. Sin embargo, estas acciones terminaron desarrollán
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	dose dentro de espacios que el propio sistema consideraba legítimos y necesarios. Como se ha señalado en el capítulo anterior, su trayectoria se articuló alrededor de valores ampliamente reconocidos por la cultura política de la Monarquía Hispánica: servicio militar, lealtad a la Corona, valentía y utilidad para la expansión imperial.
	Desde esta perspectiva, la masculinización de Erauso no supuso necesariamente una amenaza para los fundamentos del orden político. Por el contrario, su capacidad para desempeñar eficazmente funciones asociadas a la masculinidad dominante permitió que su experiencia fuera reinterpretada como una excepción compatible con los intereses imperiales. El reconocimiento obtenido por parte de autoridades civiles y eclesiásticas, así como la autorización para continuar vistiendo como hombre (Velasco, 2000) evidencian la existencia de mecanismos de adaptación capaces de absorber determinadas formas de diferencia cuando éstas reforzaban valores considerados esenciales para la estabilidad del sistema.3
	El caso de sor Juana Inés de la Cruz presenta una dinámica distinta. Su disidencia no se manifestó mediante la apropiación de espacios masculinos vinculados a la acción militar o al servicio político, sino a través de la participación activa en la producción y circulación del conocimiento. Su defensa del derecho femenino al aprendizaje, su intervención en debates teológicos y su capacidad para construir autoridad intelectual la situaron en un ámbito particularmente sensible para la cultura política y religiosa del siglo XVII.
	La historiografía ha señalado que el conocimiento constituía una de las principales fuentes de legitimidad (Paz, 1982) dentro de las sociedades de Antiguo Régimen. Como han destacado Octavio Paz (1982), Margo Glantz (2000) y Electa Arenal y Amanda Powell (1994), la obra de sor Juana no sólo representa una manifestación excepcional de erudición, sino también una intervención en espacios tradicionalmente reservados a los varones. Su actividad intelectual cuestionó de forma indirecta la distribución social del saber y puso en evidencia las tensiones existentes entre autoridad, género y conocimiento. En las sociedades de Antiguo Régimen, la capacidad de interpretar la doctrina, enseñar y participar en debates eruditos formaba parte de los mecanismos mediante los cuales se reproducía la autoridad social y política.
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	Esta diferencia resulta fundamental para comprender la respuesta institucional que recibió cada una de estas figuras. Mientras la experiencia de Erauso podía ser interpretada como una singularidad útil para el proyecto imperial, la trayectoria de sor Juana planteaba interrogantes sobre los mecanismos mediante los cuales se definía quién podía enseñar, interpretar o producir conocimiento legítimo. En este sentido, la controversia generada en torno a la Carta atenagórica y la Respuesta a sor Filotea refleja la dificultad de integrar plenamente una autoridad intelectual femenina (Glantz, 2000; Arenal y Powell, 1994) dentro de estructuras construidas sobre la exclusividad masculina del saber.
	A partir de esta comparación es posible formular una hipótesis más precisa: la Monarquía Hispánica y las instituciones eclesiásticas no reaccionaron frente a toda forma de transgresión de manera uniforme, sino que distinguieron entre aquellas diferencias susceptibles de integración y aquellas que podían alterar los fundamentos simbólicos del orden establecido. La experiencia de Erauso demuestra que ciertas excepciones podían ser absorbidas cuando reforzaban valores compatibles con el proyecto imperial; la de sor Juana revela que las formas de autonomía intelectual femenina encontraban límites más estrictos cuando cuestionaban los mecanismos tradicionales de autoridad.
	No obstante, esta interpretación no debe simplificarse en términos de oposición absoluta. Tanto Catalina de Erauso como sor Juana desarrollaron sus trayectorias dentro de estructuras institucionales de las que dependían en diversos grados. La primera necesitó redes de solidaridad, reconocimiento militar y legitimación eclesiástica; la segunda se benefició del patronazgo virreinal (Imízcoz, 2004; Bertrand, 2011), de la protección conventual y de los espacios de sociabilidad intelectual que hicieron posible su obra. Ninguna de las dos actuó completamente al margen del sistema. Por el contrario, ambas construyeron estrategias complejas de negociación con las estructuras de poder existentes.
	Desde esta perspectiva, la paradoja institucional deja de percibirse como una contradicción para convertirse en una lógica de funcionamiento. El orden hispánico mostró capacidad para absorber determinadas formas de diferencia cuando éstas podían reinterpretarse como expresiones de utilidad, servicio o excepcionalidad. Sin embargo, reaccionó con mayor cautela frente a aquellas prácticas que cuestionaban los mecanismos mediante los cuales se producía y legitimaba la autoridad.
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	Redes de protección, origen y legitimidad: vascos, virreyes y autoridades religiosas
	Catalina de Erauso: redes de origen y capital identitario
	En el caso de Catalina de Erauso, las redes de origen desempeñaron un papel fundamental en su integración dentro del mundo imperial. Diversos estudios sobre las comunidades vascas en América han destacado la importancia de los vínculos de paisanaje como mecanismos de solidaridad, promoción y protección mutua (Imízcoz, 2001 y 2004). La pertenencia a una misma comunidad de origen generaba relaciones de confianza que podían traducirse en oportunidades laborales, apoyo económico y mediación en situaciones de conflicto.
	La documentación relacionada con la trayectoria de Erauso muestra que estas redes actuaron como estructuras de acogida en distintos momentos de su vida. El uso del euskera como elemento de identificación, así como la presencia recurrente de individuos procedentes del mismo entorno geográfico, facilitaron su inserción en espacios sociales y económicos distribuidos a lo largo del imperio. Más que simples afinidades culturales, estas relaciones constituyeron mecanismos concretos de integración en contextos marcados por la movilidad y la incertidumbre.
	A ello se sumó la condición hidalga de su familia. Aunque la hidalguía no garantizaba automáticamente privilegios materiales, sí proporcionaba acceso a una cultura del honor ampliamente reconocida dentro de la sociedad hispánica. La combinación entre origen, reputación familiar y pertenencia a redes de paisanaje contribuyó a construir una identidad socialmente plausible, favoreciendo el reconocimiento de Erauso dentro de distintos ámbitos de actuación.
	Desde esta perspectiva, su trayectoria demuestra que la identidad masculina asumida por Erauso no puede interpretarse únicamente como una construcción individual. Su aceptación dependió también de la capacidad de determinadas redes para reconocerla, sostenerla y legitimarla dentro de marcos sociales específicos.

	Redes cortesanas y patronazgo virreinal en sor Juana
	La trayectoria de sor Juana Inés de la Cruz estuvo vinculada a un tipo distinto de relaciones sociales. Mientras Erauso se apoyó principalmente en redes de origen y paisanaje, sor Juana desarrolló su carrera intelectual dentro de estructuras de patronazgo cortesano y virreinal.
	La historiografía ha destacado la importancia que tuvieron los círculos virreinales en la promoción de la cultura escrita en la Nueva España. La protección del virrey Antonio Sebastián de Toledo, marqués de Mancera, y de la virreina Leonor Carreto permitió que el talento intelectual de sor Juana adquiriera visibilidad en espacios de prestigio que trascendían el ámbito conventual (Paz, 1982; Glantz, 2000).
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	Estas relaciones no sólo aportaban respaldo económico o reconocimiento simbólico. También facilitaban la circulación de obras, el acceso a interlocutores influyentes y la construcción de reputaciones intelectuales. En este sentido, la corte virreinal funcionó como un espacio de mediación entre el convento y la esfera pública, permitiendo que la producción intelectual de sor Juana alcanzara una difusión excepcional para una mujer de su tiempo.
	Sin embargo, el patronazgo implicaba también dependencia (Bertrand, 2011). La legitimidad de sor Juana estaba condicionada por el equilibrio entre su actividad intelectual y las expectativas de quienes sostenían esas redes. Cuando determinados sectores comenzaron a percibir su intervención en asuntos teológicos como una intromisión en espacios tradicionalmente masculinos, la capacidad protectora de estas relaciones mostró sus límites (Bertrand, 2011).

	La autoridad eclesiástica como instancia de legitimación
	Tanto en la trayectoria de Erauso como en la de sor Juana, la autoridad eclesiástica desempeñó un papel central como mecanismo de validación social. En una sociedad marcada por la confesionalización, el reconocimiento otorgado por instituciones religiosas trascendía el ámbito espiritual para convertirse en una forma de legitimación pública.
	En el caso de Catalina de Erauso, la intervención de autoridades eclesiásticas resultó decisiva para transformar una trayectoria potencialmente escandalosa en una biografía aceptable dentro del orden social. La revelación de su identidad biológica y el posterior reconocimiento institucional muestran la capacidad de la Iglesia para reinterpretar situaciones excepcionales cuando podían ser compatibles con valores considerados legítimos.
	La experiencia de sor Juana siguió un camino diferente. Aunque inicialmente contó con respaldo de importantes figuras eclesiásticas, su creciente protagonismo intelectual generó tensiones cada vez más visibles. La controversia derivada de la Carta atenagórica y de la Respuesta a sor Filotea (Arenal y Powell, 1994) evidenció los límites que las autoridades estaban dispuestas a tolerar en relación con la participación femenina en debates teológicos e intelectuales.
	En consecuencia, la Iglesia actuó simultáneamente como instancia de legitimación y como mecanismo de contención, dependiendo de la naturaleza de la diferencia que debía evaluar.
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	Redes, legitimidad y jerarquía: una lectura comparada
	La comparación entre ambas trayectorias permite identificar diferencias significativas en el funcionamiento de las redes de protección y legitimación.
	En el caso de Erauso, las redes de origen, el reconocimiento militar y la validación eclesiástica operaron de manera convergente, favoreciendo su integración dentro del sistema imperial. En el caso de sor Juana, las redes de patronazgo virreinal hicieron posible su desarrollo intelectual, pero resultaron insuficientes cuando sus planteamientos comenzaron a tensionar ámbitos especialmente sensibles para la autoridad religiosa.
	Esta diferencia pone de manifiesto que las redes no garantizaban una protección absoluta. Su eficacia dependía de la capacidad de los individuos para mantenerse dentro de los márgenes considerados aceptables por las estructuras de poder. La legitimidad, por tanto, no constituía una condición permanente, sino un proceso dinámico sujeto a negociación constante. En las sociedades de Antiguo Régimen, la aceptación social dependía de equilibrios constantemente negociados entre mérito individual, pertenencia colectiva y reconocimiento institucional.

	Redes como clave interpretativa
	Desde esta perspectiva, las redes deben entenderse como actores históricos capaces de condicionar trayectorias individuales. En las sociedades del Antiguo Régimen, la posibilidad de actuar, ascender socialmente o adquirir reconocimiento dependía en gran medida de la inserción en entramados relacionales que facilitaban el acceso a recursos, protección y legitimidad.
	Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz negociaron con el poder no sólo mediante sus acciones o sus discursos, sino también a través de su capacidad para activar y sostener redes de apoyo. La primera encontró respaldo en vínculos de origen y solidaridad comunitaria; la segunda, en relaciones cortesanas, virreinales e intelectuales que hicieron posible la difusión de su obra.
	En última instancia, el análisis de estas redes permite comprender que la disidencia femenina no se desarrolló en el vacío. Su existencia dependió de estructuras relacionales que la hicieron posible y que, al mismo tiempo, definieron sus límites. Precisamente por ello, el estudio de las redes constituye una herramienta fundamental para comprender la relación entre género, poder y legitimidad en el mundo hispánico del siglo XVII.
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	Conclusiones: qué disidencias tolera el poder
	legitimidad. Mientras determinadas transgresiones podían ser absorbidas cuando reforzaban valores considerados útiles para el proyecto imperial, otras encontraron mayores resistencias al cuestionar los mecanismos mediante los cuales se definían la autoridad, el conocimiento y la capacidad de interpretación legítima (Schilling, 1992; Reinhard, 1989).
	Asimismo, el análisis de las redes de origen, patronazgo y legitimación (Imízcoz, 2004; Bertrand, 2011) permite matizar cualquier interpretación centrada exclusivamente en la acción individual. Tanto Erauso como sor Juana dependieron de entramados relacionales que facilitaron su movilidad, reconocimiento y proyección social. Las comunidades de paisanaje, las redes cortesanas, los círculos intelectuales y la mediación eclesiástica desempeñaron un papel fundamental en la construcción de sus trayectorias. Sin embargo, estas redes no actuaron como mecanismos de protección absoluta, sino como espacios condicionados por la compatibilidad entre los individuos y las expectativas del orden vigente.
	Desde una perspectiva historiográfica, este estudio propone una lectura comparativa que permite integrar dos figuras habitualmente analizadas por separado (Velasco, 2000; Paz, 1982). Mientras gran parte de la historiografía ha abordado a Catalina de Erauso desde los estudios de género, la movilidad imperial o la construcción de identidades masculinas, y a sor Juana desde la historia intelectual, la literatura barroca o los estudios sobre mujeres y conocimiento, la comparación entre ambas permite observar cómo distintas formas de disidencia femenina fueron evaluadas y gestionadas por un mismo sistema político, religioso y cultural. Esta aproximación permite desplazar la atención desde las trayectorias individuales hacia los mecanismos institucionales mediante los cuales el poder definía los límites de lo aceptable.
	En consecuencia, la principal aportación de este trabajo consiste en mostrar que la tolerancia institucional no dependía únicamente del grado de transgresión, sino de la relación que dicha transgresión mantenía con las estructuras de poder. La comparación entre Erauso y sor Juana evidencia que el orden hispánico podía mostrar una notable capacidad para absorber determinadas diferencias cuando éstas resultaban funcionales a sus intereses, pero encontraba mayores dificultades para integrar aquellas que cuestionaban los mecanismos de producción y legitimación de la autoridad.
	Finalmente, las trayectorias de Catalina de Erauso y sor Juana Inés de la Cruz permiten reflexionar sobre una cuestión más amplia: la historia de la disidencia no es
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